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S¡ en vez de (“.sci ihir lu /•’('- 

i'isffi para nuestros apn^cinhles 
snscrilores, la dedicásemos so- 
lainenle á los de csin
perfa orie/tfn/^ la tarea de hoy 
sena sabrosa v S(>l)re lodoeii- 
ti'í'tenida. ¡Luanta.s cosas rc- 
velariainos al pfiblico (joe Jia- 
f/a le iinporlan! Pondriainos 
como hoja d<‘ piTi'gil á lo.s co- 

y si s<“ nos permití* 
lo vulgarísimo de la Irusi*, nos

EL P. AEISTIAO I'H. .MANUEL BLANCO 
ki ron >»E i.A Fj.or.v Pimpina,

chuparíamos los dedos de 
gusto, o

Pero nosotros respetamos 
io bastante á nuestros lectores 
para no permitirno.s semejan
tes libertades. La contienda 
personalísima que se ha inau
gurado rebaja en nuestro cou 
cepto á los que dan pábulo á 
proseguirla: á la sombra de 
una publicación no e.s permi
tido lanzar dardos eini'uena- 
dos (pte desprestigien lo (pie 
no es atacable frente á frente. 
Odiamos la guerra de embos
cadas V no descenderemo.s al 
lerreno qiiehf'fif/o á (pie senos 
(piiere llevar. I¿1 ipie desee com
bal ir le esperamos en hza 
abierta, con la visera levantada 
y la lanza en ristre; á ene
migo que bu ve profesamos La 
máxima de que debt* hacérsele 
puente de plata, v en cuanto á 
los ataípies di? mala lev v á las 
ocultas alusiones, opondremos 
el mas profundo silencio.

Nuestra misión en Ja prensa 
es modesta, pero no nos per
mite descender al pah'mpie de 
la.s personalidades.

Sin embargo, |K)r última vez, 
V ofreciendo desale ahora guar
dar completa reserva en asun
tos dt* esta clasí*, contestare
mos al /.>/ur/o,apropósito d(í las 
frases ipH* s<‘ ha permitido es
tampar, con motivo de haber
nos hecho cargo de las inme
recidas censuras que viene su
friendo nuestro apreciable ami
go el reputado escritor Sr. En
trala, Directin' de 7:/ Corrw 
fíe ¿líet/f/ía.

El Diario cuya aniigúedud 
en la prensa de esta capital, 
A cuva mesura, a excelente 
criterio somos los primero.s en 
respetar, tiene sin embargo un 
defecto gravísimo, v nos per-
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mitirú que, ya que lia llegado la ocasión, y con 
los brios que presta la juventud, se le indiquemos: 
el Diario se cree un punto menos que infali
ble. Esta desmesurada ambición le hace aparecer 
de vez en cuando como el dómine Ciraela, so
bre lodo si trata cuestiones (pues de todo no ha 
de entender) que no ha profundizado lo bastante. 
El estilo flo^^nidtico de nuestro cólega impide que 
se agradezcan sus consejos tanto cuanto mere
cen, y como por otra parte lo que hacen los de
más es nunca ó pocas veces de su agrado, en 
materias literarias, no creemos exagerar ascgu- 
gurando que puede aplicársele la fábula del perro 
del hortelano.

Desde el pináculo de su perfectibilidad, de su 
sabiduría ingénita, el Diario de Manila deja pasar 
el tiempo sin que en sus columnas se note diferen
cia alguna, ni literaria ni material, parecido á cier
tos Bra/nanes que consideran el reposo absoluto 
como el suman de la felicidad, y á la sombra de 
una palmera procuran identificarse con los arbustos 
y las plantas, imitando su inmovilidad relativa, el 
cofrade se opone á toda innovación en el orden 
científico, artístico ó literario que no esté dentro de 
las condiciones á que se ha sujetado durante los 
veintiocho años que cuenta de vida. El terrible 
Aristarco de los principiantes (v de los no prin
cipiantes^ no es como se ha dicho equivocada
mente nuestro amigo Vazquez de Aldana. En
vuelta en una dedadita de miel, manda el cólep^a 
siempre una porción de la (faina de que se halla 
provisto, sm duda para preservarse de los mias
mas palúdicos que emanan de los fosos, á todo 
aquel que intente emprender cualquier empresa 
literaria.

En vano se rendirán parias á su antigüedad; 
en valde se (juerrá ablandar su corazón diaman
tino saludándole con lodo respeto, sin resultado 
se tratará de rodearle de nubes de incienso y 
mirra, ó se procurará desvanecerle con la li
sonja, el cólega es inabordable é inconmobiblc 
como las rocas Tarpeya: ante él, solo se puede 
sucumbir.

Si queréis discutir con él sobre cualquier asunto 
mas ó menos interesante, os mirará con desden 
y guardará profundo silencio; si el adversario se 
empeña en llevarle á la liza mal de su grado, 
no lo conseguirá, se cerrará á la banda v dirá 
que no discute. Ved la fraternidad en que ha 
vivido siempre con sus cólegas: ha rechazado de 
continuo su amistad y basta su enemistad, em
pieza por enseñar á los que supone que no sa
llen, y si los educando.^ se revelan contra la fé
rula del maestro., de seguro que les vuelve la 
espalda y se encierra en el mutismo que se atri
buye en la antigüedad á los pitagóricos.

El que tenga la suerte ó desgracia de publi
car, no ya un periódico, sino una obra en Minila, 
que cuente con que el Diario rechazará al autor 
y á la obra, y lo que es mas hasta el anuncio 
que quiera pagar en la cuarta plana del cofrade.

Y ahora hablando seriamente ¿creé el Diario 
que esta conducta, de la que hacemos jueces á 
la prensa y al público, no es motivo suficiente 
para creerle refractario á todo lo que no sea su 
propia imágen? ¿Crée el Diario de Manila que re
chazando, como ha rechazado en todas épocas á 
cuantos con mayoi’ ó menor acierto han culti
vado la literatura en este pais, no podemos con
siderarle como adversarlo y de los mas terribles? 
¿ Estará mal esplicado el adagio que citamos apro
pósito de sus ataques al Correo de Manila.^ ¿Ha 
perdonado el Diario alguna vez el medio de za- 
Iierir directa ó indirectamente á los demas pe
riódicos? Su conducta de todas épocas con El 
Porvenir., la ijue viene observando con nosotros, 
la que hemos hecho notar con Ed correo de Ma
nila., y mil y mil hechos que pudiéramos citar, le 
colocan en una situación cscepcional, de la que 
jamás volveremos á ocuparnos, imitando en esto 
y con respecto á él solamente, lo que hace con 
ios demás periódicos.

^o lo olvide el Diario., el (fue siembra ídentos 
solo puede recoger tempestades.

Y basta de polémica que por ser la última 
y abusando de la paciencia de nuestros lecto
res, hemos querido como el Sr. Gonzalo Moron, 
en una discusión célebre, despacharnos á nues
tro gusto.

Sobre si Vazquez de Aldana escribirá ó no es
cribirá de esto ó de lo otro, se ha entablado una 
polémica en ijuc por ser parte interesada no quere
mos meternos á jueces. Nos basta poder asegurar 

buenamente, para tranquilidad de los ijue lo du
den que nuestro ilustrado amigo y director, cum
plirá todos sus compromisos, porque si la pasión 
y el. compañerismo no nos ciegan, le sobra ta
lento para redactar una obra séria como España 
en la Oceania., y escribir con la gracia que le es 
peculiar sus interesantes cartas á Pepe, desde el 
teatro de la guerra, sin que por eso se entienda 
que desiste de su propósito de concluir el libro 
comenzado con nuestra humilde colaboración; ni 
abdica por otra parte su puesto de director de 
nuestro periódico, al cual seguirá dedicando sus 
tareas literarias, apesar de la publicación histórico- 
militar emprendida, y en la que como Alarcon, en 
la guerra de Africa, figurará como ador v como 
publicista, empuñando un fusil si fuese necesario, 
y describiendo despues con la péñola los hechos 
á que haya contribuido con su esfuerzo, ó que 
haya presenciado en el campo de batalla.

* *.La crónica local se reciente del vacío que ha 
dejado en Manila el ejército espedicionario: hemos 
quedado como quien dice en espectacion de no
ticias.

Los teatros frios, lo.s cantantes resintiéndose 
de la falta de calor., los cafés poco concurridos, 
hasta en los paseos se nota falta de animación.

Todo cslo se esplica lógicamente: quien mas, 
quien menos está interesado en las operaciones 
de la guerra, y ademas de nuestro deber como es
pañoles y patriotas, como hermanos ó amigos de 
los que han marchado á la defensa de la civiliza
ción, ansiamos conocer el éxito de las jornadas, 
v hasta que se confirmen los pronósticos favora
bles á nuestra causa y que son de esperar, no 
volveremos á recobrar la animación perdida.

Stéífani es una de las víctimas que la capri
chosa fortuna está sacrificando á las circunstan
cias. Su actividad, su celo, su buen deseo, de 
nada ó de poco le valen, ni en el Girco, ni en el 
Español, ni aunque diese, si posible fuera, sus 
funciones en el campo de Bagumbayan, consegui- 
ria atraer al público. Por mas que los ‘revisteros 
digan otra cosa, nos parece (pie hoy por hoy v 
hasta el regreso de las tropas de Joló, ni el teatro 
se verá concurrido, ni prosperará ninguna clase 
de espectáculo.

*
* * .Han continuado los donativos patrióticos, y 

los alumnos de la Universidad de Santo Tomás 
y los del instituto que dirigen los PP. de la 
compañía de Jesús, han dado una nueva prueba 
de su entusiasmo, y contribuido con su óbolo 
á los gastos de la Guerra.

Damos el mas cumplido parabién á los do
nantes y á sus dignos profesores.

El mismo dia que salió de esta Capital la es- 
pedicion contra Joló, bendijo el M. R. P. Er. 
Salvador Font, el enlace de la l)ella y simpá
tica señorita Doña Trinidad Avala con el repu
tado doctor D. Jacobo Zobel.

Reciban nuestra enhorabuena lo.s contraven- 
tes á quienes deseamos toda clase de felicidades 
en su nuevo estado.

★
Trata de prolongarse el paseo de Magallanes 

hasta unirlo al puente de piedra: nos parece 
acertado el pensamiento y aplaudiremos su próc- 
sima realización.

*
* *Nuestro apreciable compañero el Contercio in

dica la Idea de reunir en un tomilo de propor
ciones económicas las poesías publicadas en los 
periódicos locales con motivo de la expedición 
á Joló, y al final de la obrita la relación de las 
personas que han hecho donativos en dinero y 
efectos para ayudar á los gastos de la guerra, 
destinando el líquido producto á premiar el va
lor individual de alguno de los soldados que se 
distingan en la nueva campaña.

Nos parece muy bien la idea y por nuestra 
parte no tenemos el menor inconveniente en 
contribuir á que se lleve á efecto.

★
Han llegado el Baenaoentnra v el Jdiragua. 

Es decir que ya hasta dentro de doce ó quince 
dias no tendremo.s nuevas noticias, que comu
nicar á nuestros lectores, referentes á Europa, 
y las últimas son tan poco notables.... ipic casi 
casi valia mas suprimirlas del todo.

El vapor Lifta hizo el jueves un viage de prueba 
hasta Galainba, zarpando á las siete de la ma

ñana del fondeadero de üli-uli, y consiguiendo 
en el dia regresar al mismo, con toda felicidad.

Damos la mas espresivas gracias á la empresa 
por la invitación que nos hizo á esta solemni
dad, y deseamos que el nuevo buque consiga 
traer grandes rendimientos á los armadores v 
al par sirva á estender y aumentar las ventajas 
del comercio y la navegación en la carrera á que 
se le destina.

*
Los últimos telégramas de que ha sido porta

dor el Paragua alcanzan al sí del actual. Lee
mos en les mismos que la mayoría del senado 
francés ha sido elegida entre los republicanos 
moderados, y que Mr. Dufoure y Buffet no han 
obtenido puesto en la alta cámara, por lo cual 
es probable que dejen el Ministerio.

Esta nueva crisis no puede en manera alguna 
favorecer al gobierno semi-provisional que rige 
los destinos tic la Francia, y prueba evidente
mente que aquel pais está muy lejos de su de
finitiva constitución.

A
Puestas de acuerdo las potencias del Norte di* 

Europa, han sometido á la aprobación de la 
Puerta Otomana las proposiciones del conde An- 
drassy, y la necesidad hará que las acepte Tur- 
(juía, habiéndolas ya tomado en consideración.

Gomo se ve la política de conciliación triunfa 
hoy en Oriente, y los cristianos continuarán so
metidos al gobierno del Sultán, si bien se les 
darán algunas garantías que mejoren su triste 
situación,

«
★ ★

La política de Bismark continúa causando la 
perturbación de Alemania: á los brillantes re
sultados de las victorias de la última guerra, si- 
gue el sostenimiento imposible de un ejército 
cinco veces mayor (pie el antiguo, y los enor
mes gastos consiguientes á una paz, en que se 
prepara para nuevas y sangrientas luchas. La 
Alemania se ha cunveiTido en un verdadero cam
pamento y atraviesa una época de transición. 
Los enemigos de Bismark son muchos, los ca
tólicos alemanes, los socialistas, todos aquellos 
á quienes no ha deslumbrado con sus triunfos 
sobre la Francia, y que comprenden que la po
lítica de engrandecimiento adoptada, solo ha de 
traer la ruina mas ó menos pronta, sobre su na
ción, traliajan de consuno, y conseguirán, no lo 
dudamos, reducir las aspiraciones del gran can
ciller á los límites razonables, si en la lucha no 
llegan á enconarse los ánimos, y la misma Ale
mania que, unida podia imponer la ley, no se 
disuelve de su propio impulso.

Uno de los mas acérrimos adversarios de Bis
mark, el baron de Wedemeyer se ha suicidado á 
consecuencia de haber sido vencido por el canci
ller en una votación del Parlamento. I'raiábase 
de una ley en que se impone penalidad al diplo
mático que hace públicos sus actos v los del go
bierno, y como esto significaba un nuevo ense
ñamiento contra el conde de Arnim, que ya ha 
sido penado, la cámara se opuso á la reforma 
y Bismark declaré» (pie se retiraba á la vida pri
vada sino se aceptaba su proyecto.

Despues di; largas discusiones y viva oposición 
el proyecto pasó al fin, y el baron de Wede
meyer no encontró otra solución á este resultado, 
que dispararse un pistoletazo en la tapa de los 
sesos.

Tal resolución prueba evidentemente el estado 
religioso de una parte de la Alemania. Una so
ciedad panleista, ó eniregada á los delirios de 
una falsa y nebulosa filosofía, solo puede dar es
pectáculos de esta naturaleza. El suicidio es cau
sado muchas veces por una perturbación de las fa
cultades intelectuales, y á esta perturbación con
tribuye en grado eminente la llamada filosofía 
alemana.

★
Los periódicos de España se ocupan princi

palmente del frió: la temperatura ha estado en 
Madrid á siete bajo cero, y las nevadas se han 
sucedido unas á otras, principalmente en el Norte, 
paralizando toda clase de operaciones.

En toda Europa se ha dejado sentir este año 
el invierno con tal intensidad que, aseguran los 
mas ancianos no haber conocido otro semejante. 
En Marsella se ha helado una parle del puerto, 
y en los países meridionales como Valencia, y 
Sevilla, ha nevado, cosa verdaderamente extraor- 
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La villa del Oso y del Madrono está sufriendo 
t’.na epidemia, pues las defunciones no bajan de 
í'o á 90 diarias y aun pasan de este número.

Verdaderamente á los habitantes de estas re- 
ojones cálidas, nos parece inverosimil que mien- 
ix'as nos achicharramos por acá, haya gentes 
(¿ue sufran los rigores de las heladas.

Solo unos dias de nortes sembraron el mes pa- 
‘•ado la consternación por esta tierra ¡que sería 
?i las brisas del Guadarrama nos favorecieran 
por algunas horas !

* *El palacio real de Barcelona ha sido presa de 
ias llamas en la madrugada del 26 de Dicieni- 
!)re. La antigua morada feudal de los condes, ha 
desaparecido casi por completo quedando solo 
la planta baja.

Se ha salvado el Archivo y parte del registro 
civil, pero ha devorado el elemento un gran nú
mero de las causas de los juzgados establecidos 
('11 el edificio y otros papeles importantes.

El fuego comenzó en la parte alta y no se 
ha podido averiguar si casual ó intencionalmentc. 
Gracias á que este palacio se hallaba aislado y 
;i los prontos auxilios de las autoridades y ve
cindario, no se ha propagado á otras casas, lo 
(3ual hubiera sido una gran desgracia para la 
populosa Y mercantil Barcelona, cuyas calles es- 
I techas tortuosas y formadas de elevados edifi- 
('ios, se prestan mucho, como las de la antigua 
Uotiia, á ser pasto de las llamas.

No basta á evitar estos fracasos, la escelente 
organización que el servicio de incendios tiene 
en la Ciudad Condal, pues resintiéndose sus ca
lles del estrecho cerco en que la tuvieron sujeta 
sus fuertes murallas, carecen de la amplitud ne
cesaria, en toda la parte antigua, siendo por el 
contrario la moderna espaciosa y ventilada cual 
lo exigen las necesidades de una gran población 
V los preceptos de la higiene.

Lástima es que el edificio histórico que nos 
ocupa se haya convertido en cenizas, pues siem
pre era un monumento, sino de mérito artístico, 
al menos que recordaba época y tradiciones glo
riosas, que los pueblos que estiman su pasado 
deben conservar con solicitud.

Barcelona por otra parte está llamada á ocu
par tal vez el primer lugar ó uno de los primeros, 
no solo entre las ciudades de España, sinó entre 
'as capitales de Europa. Su progresivo desarrollo, 
su industria, su situación privilegiada y su mag- 
lifica campiña, á través de la cual se han trazado 

ias líneas de una población gigante y suntuosa, 
será si se realizan los proyectos comenzados, una 
( apital ([ue podrá rivalizar con las antiguas y mo- 
(’ernas y superar á las mas renombradas.

El fracaso que hoy registra es solo un pc([ueño 
(ietallc, (pie atendiendo á la actividad catalana y 
á la rupicza de su Ciudad, podrá repararse digna
mente, construyendo sobre las ruinas del antiguo 
palacio otro que le supere en buen gusto y magni
ficencia.

Valentín Gonzalez Serrano.

EL lACMO. Sli.
D. ROMUALDO CRESPO DE Li GUERRA,

lAHlSCAL DE CAMPO, SECUNDO CABO DE LA CAPITANIA
<;kneral de filipinas, subinspector de infantería, 
CABALLERRÍA Y CUARDIA CIVIL Y GOBERNADOR MILITAR

DE LA PLAZA DE MANILA.

Con motivo de haber salido para Joló nues
tra primera dignísima Autoridad ha quedado en
cargado del despacho ordinario del Gobierno ge
neral y Capitanía general de Filipinas el Exemo. 
Sr. D. Romualdo Crespo, hijo del conocido y 
acreditado general del mismo apellido y que tan 
aeertadamente dirijjió los destinos de este Archi- 
piélago de iBof á iBÓb.

El Exemo. Sr. D. Romualdo Crespo pasó por 
aquellas fechas, muchos años en medio de la 
buena sociedad filipina, donde se captó generahíS 
y profundas simpatías (pie se ha visto no ha bor
rado el tiempo transcurrido, pues, su nombra
miento para segundo Cabo de las islas se recibió 
con gran satisfacción por los que lo conocieron 
en aipiella (’’poca; por esta razon pues, princi
palmente y por la circunstancia de haberse <'n- 
cargado del mando, dimos en la primera plana 
del número anterior su retrato y apuntarémos al
gunos hechos de su brillante carrera militar.

El 18 de Mayo de i83b ingresó como cadete 
menor de edad en el colegio general militar y 
asistiendo a su defensa en 7 de Agosto de i83~ 
obtuvo una cruz de distinción. Salió á subte
niente por antigüedad en 21 de Jlarzo de 1840, 
habiéndose distinguido ya cu 29 de Octubre del 
año anterior en la acción reñida en las alturas 
de Mirabetc y en i." de Enero del 4o al reco
nocimiento del Castillo de Alcalá de la Selva. 
Concurrió á la acción de Rubioles de xMora el 
22 del mismo, y reconocimiento del Castillo de 
Aliaga en 4 de Abril. En el sitio y toma de esta 
fortaleza desde el 10 al i5 del mismo, el jó- 
ven militar obtuvo por su brillante comporta
miento y arrojo indomable la cruz de S. Fer
nando de primera clase. Asistió con el general 
r>. Leopoldo OfDonnell al sitio y toma de Alcalá 
de la Selva del 26 al 3o de Abril, y fué de los 
que ocuparon el Castillo de Villahermosa el 9 de

y siguiente combatía en Ccdracan 
y \ illamalcja (Valencia) contra las huestes del 
Pretendiente. Del 19 al 3o concurrió al sitio de 
la célebre plaza de .Morelia y á la acción reñida 
bajo sus muros el 29, víspera de la entrega. 
Fué premiado con una cruz por estos hechos de 
armas y el 4 de Julio asistía á la toma de la 
no menos célebre plaza de Bcrga. Avido de gloria 
se encuentra en los sitios de mayor peligro en el 
combate del 6 de Julio en Coll de Gosen donde 
le hieren el caballo ((ue montaba.

El i^ de febrero de 1841 le íué entregado el 
real despacho nombrándolo alférez del primer 
regimiento de la guardia real, cuerpo distingui
dísimo al que no eran destinado.s sino los mas 
brillantes oficiales, y (pie tan excelentes generales 
ha dado al ejército español; pero á fines de aquel 
ano se hallaba ya cu Pamplona de ayudante de 
campo del Exemo. Sr. General I). Manuel Crespo: 
conocidos son los sucesos qiic entonces ocurrieron 
en aquella plaza Inerte y el jóven militar obtuvo 
por su conducta el empleo de teniente. En fin de 
Setiembre de 1B42 pasaba de capitán al ejército 
de Filipinas y despues de servir en el regimiento 
Rey núm. i espedicionario de Asia, fué nombrado 
ayudante del Exemo. Sr. Subinspector general del 
ejército D. Jtanuel Crespo y sin dejar este destino, 
estaba á la vez encargado del detall del cuadro 
de reemplazo.^ de Sres. gefes y oficiales del ejér
cito y en 184o fué destinado al regimiento del fu
fante I.” de Lijeros. Sale por fin el ii de .Marzo 
del 4G con su compañía para el pais de igorrotes 
y encargado de la persecución de los feroces sal
vajes es el mismo bizarro oficial del 
combate de Aliaga; pues, no perdona medio, ni 
fatiga, ni le arredran los peligros en el cumpli
miento de su delicada comisión. Hay un rasgo 
en su vida en que se descubre su serenidad é in
trepidez: y fué en ocasión de haberse incendiado 
algunas arrobas de pólvora en la casa en (pie vivia 
con otros oficiales: en aquellos críticos momentos 
en que la muerte solo respetó á su persona mu
riendo abrasados lo.s demás, cojo una escuadra 
de gastadores y vuelve al lugar (Icl peligro á sal
var a sus compañeros habiendo logrado cortar el 
comenzado incendio y merecido por su abnegación 
y arrojo las alabanzas del capitán general. En 
2(8 de .Marzo de 1BÍ7 se le concede el grado de 
comandante por Real Despacho y en i” de abril 
del año siguiente le correspondié» en la.s gracias 
generales el grado de teniente coronel, de vuelta 
ya en la Península. El i^ de febrero del 49 es co
locado en el batallón cazadores de Alba (le Tor
mes núm. 10 y encargado de varios particulares 
del batallón y de la segunda comandancia interi
namente hasta lodcjuliodc 1802, en que k' fue en
tregado el Real Despacho de segundo comandante 
V en 9 de junio siguiente asciende á segundo co- 
mandante del ejército de Filipinas y primero de la 
Península y vuelve á estas islas á las inmediatas 
órdenes del Exemo. Sr. Capitan general Marqués 
de Novaliches. lega á Alanila en 19 de enero del 
ú.f y cu ir de marzo es nombrado gobernador 
P. M. de la Isabela de Basilan, donde tomó tan 
acertadas disposiciones para el fomento de la pro
ducción y desarrollo del comercio y se llevó con 
tanto tino y tacto con los moros, evitando robos y 
efusiones de sangre, antes tan frecuentes y demos
tró tanta actividad, celo é inteligencia combatiendo 
una horrorosa peste que invadió el territorio, que se 
le concedió por todo, en Real órden de o de agosto, 
el grado de coronel de inlantcría y en 24 de mayo 
fué nombrado caballero de la indita órden de San . 
Juan (le Jerusalen.

En 1855 le vemos formar parte de la comisión 

investigadora en el gran rio de Mindanao, donde ’ 
prestó grandes servicios, levantando los planos del 
espresado rio y de las lagunas interiores de Ligra- 
guasan y Ruinan y escribiendo memorias para el 
gobierno en las que se describe esteusamente esa 
glande y rica isla, siendo uno de los pi'imeros es
pañoles que reconocieron las Lagunas, arrostrando 
tales peligros y privaciones que el Capitan Gene
ral encontró motivo sobrado para darle las gra
cias; S. .M. la Reina, para hacerlo, como lo hizo 
en 28 de Setiembre del 56 comendador de la 
Real y distinguida Orden española de Carlos flí; 
la Sociedad de Amigos del Pais, miembro de ella; 
y el Sultan de .Mindanao, le concedió el título 
de Datto Raja Laud sa .Manguindanao que tra
ducido quiere decir «Príncipe de la mar de .Min
danao,» solemnizando el acto con 21 cañonazos, 
banderas y grandes fiestas.

El 24 de Junio de i858 de vuelta ya en la 
l enínsula ascendió a Teniente Coronel por an
tigüedad, marchando el año siguiente á los ór
denes del Exemo. Sr. D. Leopoldo O‘Donnell 
gcniíral en gefe del ejército de Africa, quien le 
destinó a mandar el batallón cazadores de Ara-
piles n. asistiendo á la acción d(í .Aíonte
Negron el 6 de Enero de 1B60 y á la.s del rio 
Azmir el 8 y 10 del mismo, á las órdenes del 
general en gefe en persona; pero le estaba re
servada mayor y abundantísima gloria para e! 
día 12 en que á la cabeza de su batallón cargó 
a la bayoneta cuatro ceceg á los moros y los 
desalojó sucesivamente de las cuatro posisiones 
que ocupaban, maniobrando con un aplomo y se
renidad admirables que hicieron irresistibles sus 
ataques y lué recompensado con una encomienda 
de Garlos iff (conmutada en i8j4 con una cruz de 
S. Fernando de i.* clase) con que le premió el ge
neral en gefe sobro el campo de batalla, pues sali(> 
herido mortalmeiite el i j, en las alturas de Cabo- 
Vegro, por su arrojo é intrepidez en acometer al 
enemigo que disponía de fuerzas formidables. Os
tenta también cu su pecho la medalla de Africa 
y cuando curó de la herida volvió á meorporarsi' 
a su batallón el o de .Abril y el 2.5 del mismo 
regresó á España con él. Por sus años de servicio 
obtuvo en Octubre la cruz sencilla de S. Herme- 
nejildo y las córtes y el Senado le declararon be- 
ueruérito fía ía pdtria por Decreto de 28 de Oc
tubre. El año siguiente se distingue en las ope
raciones contra los sublevados en Loja y los per
sigue defendiendo á la vez de un golpe de mano 
de las partidas sueltas á 28 pueblos de la sierra 
de Tcjea y continuo prestando análogos servicios 
por los que S. .M. la Reina lo nombré) Corone: 
efectivo el 3i de .Agosto. Gcle ya de Regimiento 
y mandando el Jde S. Fernando n.*^ ii de In- 
fanteria, lo fué tan cumplidamente como sus an
tecedentes lo hacían esperar, asi que al pasar re
vista de Inspección en i833 el General inspec
tor de infanteria quedó tan satisfecho de la 
policía é instrucción de las fuerzas, que ordené) 
se hiciese asi constar en la hoja de servicios. 
Continué) luego mandando diferentes medias bri
gadas de provinciales y regimientos de infanteria 
y encontrándose de remplazo en 1B68 y figu
rando su nombre entre los primeros números mas 
antiguos del escalafón, fué hecho Brigadier el i5 
de Octubre de aquel año v nombrado gober
nador militar de la plaza de Alicante v su pro
vincia y en 1869 pasó en igual destino a Gerona. 
Ocurre entoneles la primera sublevación carlista 
de esta segunda época y el Brigadier Crespo or
ganiza varias columnas y marcha al encuentro 
de los fiicciosos y sostiene con ellos tres comba
tes y siempre victorioso, los arroja al otro lado 
de la frontera, cerrándoles completamente la en
trada en la provincia: mas le estaban reservados 
nuevos laureles, pues en aípiel año occurre el 
levantamiento republicano v con tal empuje que 
en La Bisbal, centro do operaciones de los suble
vados, se reiinen hasta cuatro mil perfectamente 
armados y levantan formidables muros pnra su 
defensa que artillan perfectamente: el Brigadier 
Crespo (pie había logrado sostener el órden en 
la capital, sale para f.a Bisbal v bate v ataca con 
tal acierto y denuedo las posisiones enemigas que 
unas tras otras se las fue arrebatando á los alza
dos; hace multitud de prisioneros, entre ellos mu
chos gefes, cojo gran cantidad de cañones y otra.s 
armas, municiones etc. etc. con lo (¡ue hirió do 
muerte la insurrección, dispersándose los revol
tosos y volviendo todo al orden y tranquilidad 
deseadas por lo que fué* ascendido á .Mariscal de 
Campo en 3i de Octubre de 18(19 v marchando á

SGCB2021



lomar cl mando militar de la plaza y provincia 
de Cádiz.

Efectivamente; el 2 de Marzo del 70 estalla un 
motín repentinamente en la calle de S. Rafael; 
dá el general Crespo sus acertadas disposiciones 
y sale luego solo al encuentro de los subleva
dos, les dirige la palabra y logra evitar un do
loroso derramamiento de sangre, pues los insur
rectos se disuelven. Servicio tan señalado no pudo 
menos de valerle los plácemes de todas las per
sonas sensatas y de toda la prensa, sin distinción de 
partidos. Nombrado en 22 de Diciembre ayudante 
de S. M. el Rey sale á recibirlo á Cartagena y 
lo acompaña en el tren Real á Madrid, recibiendo 
en recompensa de sus anteriores servicios el 5 
de Febrero la gran cruz de la real orden ame
ricana de Isabel la Católica y el 5 de Marzo es 
nombrado Comandante general de la primera di
vision del ejército de Castilla la Nueva.

. Fué diputado por Cuenca en la legislatura de 
de aijuel año y en lo de Julio es nombrado se
gundo Cabo de la Isla de Cuba, puesto que de
sempeñó basta i4 de Enero de 1872, en que hizo 
dimisión, habiéndose encargado durante el mes de 
Noviembre del mando ¡superior de la Isla, que 
desempeñó á satisfacción del ilustre Gobernador 
general de aquella Autilla, Excmo. Señor Conde 
de Valmaseda. En 4 Julio es nombrado Ca
pitan general de las Baleares, puesto que renun
ció en 16 de Enero de 1873, quedando de rem
plazo lodo el año. Con antigüedad de 21 de Se
tiembre le fué concedida la gran cruz de la ór- 
den militar de San Hermenegildo y en 2?>-.^le 
Abril del 74 es nombrado Comandante generaf 
de las fuerzas en operaciones, en las provincias 
de Ciudad Real, Badajoz y Cáceres basta el 6 
de Mayo y el 20 del mismo mes se le nombró 
Capitan general de Estremadura, ejerciendo este 
mando basta el 12 de Agosto. El 8 del mes si
guiente fué nombrado segundo Cabo de la Ca
pitanía general de Filipinas y habiéndose dete
nido por enfermedad, vino ó lomar posesión de 
su destino el 20 de Febrero del año próximo 
pasado.

En la actualidad IJueda encargado como he
mos dicho, del mando supcrior.y en estos últi
mos meses ha tenido repetidas juntas de gefes 
y ha pasado minuciosas revistas á las tropas' 
que de Manila y Cavite operarán en la isla de 
Joló, haciéndose por lo tanto participe de sus 
triunfos V laureles, por el esmero é interés con 
que ha procurado colocar las tropas a la altura 
de las mejor organizadas.

Javier de Tiscar y Velasco.

EDUCACION DE LOS HIJOS.

I.
En medio de los asombrosos progresos reali

zados por el genio del hombre en el órden ma
terial; entre esa série no interrumpida de con
quistas que vienen siicediéndose hace un siglo, 
para hacer más soportable su paso fugaz por 
esta movible esfera que le sirve de punto de apoyo; 
y ante el cúmulo de conveniencias con que ha 
confo?'ínJo su vida ¿quién no ha escuchado los 
ayos, quién no los ha exhalado él mismo, arranca
dos de su corazón por la fuerza impetuosa de 
una corriente, que nos rebaja en el órden moral, 
que nos rctrolleva á edades de hierro, que nos 
hace perder legua á legua, el terreno palmo á 
palmo conquistado por generaciones anteriores? 
Es verdad (|uc en casos dados compadecemos á 
esas generaciones y lamentamos la estrechez de 
sus miras, la humillante condición de su ol)c- 
diencia, su sumisión á la fe, su atraso en ade
lantos materiales, y aquel espíritu generoso, 
siempre propenso á dilatarse, á sacrificarse, a in
molarse en las aras del deber; pero esa espe
cie de indiferente compasión, ¿no es más bien 
el temor disimulado que nos asalta al intentar 
mirar de hilo en hilo á quienes en el solo hecho 
de desdeñar algunas pulgadas de tierra, ó de sub
yugarlas á la conquista ó á la expansión de una 
idea, eran más racionales, eran más hombres que 
nosotros?

¿Guál es sino el origen de ese gemido uni
versal, arrancado por la evidencia de los hechos 
á los idólatras mismos del presente, sobre la 
necesidad palmaria de que vengan á regenerar 

su sangre nuevas hordas del aquilon, nuevas olea- j 
das de bárbaros?

El hombre no es animal solamente; no se me
jora por cruzamiento de razas, ni se levanta por 
el vigor de la sangre. Si muere, ó si decae, no 
es ciertamente por falta de pan, en el siglo de 
los adelantos materiales, en el siglo de las tran
saciones internacionales, en el siglo en que el 
vapor y el telégrafo ponen al alcance de sus ma
nos las producciones del último rincon del orbe. 
Muere el hombre de nuestro siglo, falto de ver
dad para su inteligencia y de amor para el co
razón; muere ahilado de opiniones, asfixiado por 
la duda, ahogado por sistemas que no le dán el 
jimo gástrico que ha de alimentar su alma, se
dienta de bondad, de verdad y de belleza. Ha
lo dicho quien no hierra: El hombre 710 (’ii>e so- 
l(7//7e/ite fJe si/io de todo pedobf^o (jue pro
cede de la boca de Dios.

Jesucristo es esa palabra, ese Verbo eterno que 
procede eternamente de la boca de Dios Padre: 
y el mundo moderno muere, porque le falta Je
sucristo, ó mejor dicho, porque él lalla a Jesu
cristo; porque falta á su fe, porque falta á su 
amor, porque no espera en su ayuda, ni teme 
su juicio indeclinable. El mundo moderno mue
re, porque se empeña obstinadamente en arro
jar á Jesucristo de la vida privada, y de la vida 
de la familia y de la vida social; y morirá ir
remisiblemente^ en cuanta extension le sea per
mitido realizar su satánico pensamiento, porque 
Jesucristo lo ha dicho: íoj' la oída. Sí, Jesu
cristo es la vida para las naciones como para los 
individuos, para las colectividades como para las 
almas; Jesucristo es la vida de las sociedades, 
á las queSevanta y vivifica por la convicción re
ligiosa Y por la práctica de la virtud, por la ener
gía en el cumplimiento de los deberes sociales, 
y por la firmeza que comunica al corazón el jia- 
trimonio de la verdad, que solo él puede dar 
al hombre; y Jesucristo es también, la vida de 
la familia, vigorizando el espíritu que forma su 
lazo, su nervio, su vida, y dirigiendo la educa
ción de los hijos, que son la continuación, la 
perpetuidad, la esperanza de esa misma vida.

H.

* ¿Aspiráis á la noble misión de ahuyentar de 
la generación que nos siga los males morales que 
acibaran nuestra existencia, que anulan las ven
tajas de nuestra civilización en el terreno de los 
goces y las comodidades materiales? Levantad el 
espíritu de la familia cristiana, ahuyentad de vues
tros hijos la educación lalseada, que por do quier 
les amenaza, cual inmenso aluvión que lodo lo 
arrastra, que lodo lo envuelve, que todo lo agosta: 
haced en una palabra, que sea Jesucristo la vida 
del hogar doméstico.

El hombre entero está cu el niño; la socie
dad entera en la famila. Regenerar el niño y vi
gorizar la sociedad doméstica, es regenerar el 
mundo. ¡Incubación lenta y profunda, pero se
gura ! El niño será un hombre, será un cristiano, 
será un español, un ciudadano. Triple vida que 
se compenetra, que se confunde. No es posible 
pensar en ciudadanos (jue no sean homines; no 
es dado hacer hombres, ni formar ciudadanos, 
que prescindan de Dios, que no tengan religion. 
¿Qué es el hombre para imponer deberes á otro 
hombre? ¿Qué debe el hombre á otro hombre, 
ni que se debe à sí mismo, en la hipótesis sa
crilega de que nada deba á Dios? ¿Y qué es 
una religion, que no haya venido deí ciclo, sa
lido de la boca del mismo Dios, (jue no sea el 
Verbo mismo de Dios ? Incapaz el hombre para 
imponer á otro hombre los deberes más elemen
tales de la vida social, ¿sería por ventura bas
tante poderoso para hacerle recibir los dogmas 
de su fecunda inventiva? En la ausencia de la 
nocion verdadera, el hombre, sediento de fe, acep
tará cualquiera cosa, adorará perros y bueyes, 
hincará su rodilla ante el astro del dia, infinita
mente inferior á él en el sér; como falto de las 
ideas de lo verdadero y de lo bueno en el ór
den natural, acaricia falsos sistemas, cree en la 
realidad de sus sueños, y se inlarla del error. 
Por lo demás la religion como la verdad no puede 
ser mas que una, indivisible, universal, y capaz 
ella sola y única de alimentar al ser racional. 
Pretender educar al niño en una religión aco
modaticia, en una religion mutilada, es un ab
surdo sin parecido, es una contradicción mayor (juc 
la de pretender llegar al cielo sin gracia, ó ha
cer un círculo cuadrado.

¿Pensáis por lo mismo que es fácil empresa 
hacer de un niño un hombre, un cristiano, un 
hijo de la pátria? No se llega á hombre sin so
meterse á las leyes de la vida moral, penosas para 
la carne y para el espíritu, destronado de su so
lio; no se llega á ser cristiano sin aceptar h» 
mortificación de la vida religiosa; no se consi
gue ser ciudadano sin las grandes abdicaciones 
de la vida social. Por do quier el sacrificio, el 
deber en todas partes. ¡Triple combate, cuya no
cion se presenta al espíritu desde que trata de 
realizar las esperanzas concebidas en los prime
ros pasos de la infancia! ¿Cómo superar estas 
barreras formidables ? ¿ cómo vencer en la triple 
contienda?

Sin certidumbre no hay punto de apoyo, no 
hay punto departida: sin apoyo no hay actividad ; 
sin actividad no hay hombre, no hay cristiano, 
no. hay ciudadano.

E^iuir es 7}7oce/'sedijo profundamente Sto. To
más de Aquino. La actividad procede de la vo
luntad, y la voluntad del conocimiento. Resién
tase este conocimiento de incertidumbre, de du
das, de infundados sistemas, y veréis á la volun
tad permanecer vacilante, imbécil, improductiva, 
Y veréis su actividad defectuosa, estéril.

Eivr/’ es jiioperse^ y este movimiento impuesto 
al hombre por la naturaleza y por las convenien
cias sociales, es muchas veces un movimiento 
que mortifica, que exije una abdicación completa, 
que da de mano á las pasiones más vehementes, 
á los más acariciados placeres; un movimiento 
que arranca al hijo de los brazos de su madie 
y al esposo del regazo de su esposa, para sepul
tarle quizás en las morismas de Jolo; un movi
miento que no ofrece otra perspectiva que el del 
interés general á cuyo servicio se consagra; ¿po
dréis en conciencia, podréis sin pasar plaza de 
crueles, asignar otro origen á este movimiento 
heróico, que el de la certidumbre absoluta de 
principios y de leyes que rijan la vida moral, 
religiosa y social? ¡Ah' si no teneis certidum
bre, no impongáis el sacrificio.

Y si esto es una verdad absoluta, una verdad 
para todo el mundo, lo es mucho mas para el 
niño.

El sufrimiento es al niño muy penoso. Nada 
áun ha fortalecido su corazón c inteligencia; nada 
áun ha dado á su voluntad esa firmeza de acero 
que la lanzará un dia en actividad febril y fe 
cunda, desafiando los obstáculos. El sacrificio 
pesa, y este peso demanda para ser alzado la pa
lanca de la certeza, porque el niño tiene en su 
naturaleza intelectual un carácter que le es propio; 
es absoluto-en sus conclusiones. No se consigui- 
pararle sm darle la razon ultima, sin hacer com
pleta luz en su limitada inteligencia, y disipar la 
última duda, y decirle lo que es para su alcance 
la última palabra de la ciencia. De lo contrario, 
duda, se agita, busca, mas no se decide, porque 
lío está cierto, porque oscila. No le empeñéis en 
una acción que no sea fruto del convencimiento; 
obedeciendo en apariencia, protesta por lo bajo, 
y sufre una tiranía en su espíritu, que es el gér- 
men de la revuelta.

El niño, pues, ha necesidad de encontrar la 
certidumbre de los principios y de las leyes en 
cuya virtud ejecuta la obra de la verdad y del bien, 
coino hombre, como cristiano, como ciudadano.

II r.
()ue esta certidumbre exista no es dado a na

die ponerlo en tela de controversia; todas las 
grandes exigencias naturales y religiosas hallan 
su satisfacción cu la naturaleza ó en la religion. 
Resta pues examinar únicamente la manera de 
hacerla patente al niño.

¿Habrémos de abandonarle á sí mismo, para 
que el desarrollo de sus fuerzas naturales le con
duzca por sí sólo á la certeza de los principios 
y de las leyes de la vida moral, religiosa y pa
triótica? Así tendríamos lo que se ha querido 
llamar el lio/nbre de la jiaturaleza^ el sueño más 
absurdo que se haya anidado en el humano 
cerebro.

¡El hombre de la naturaleza! ¡Oh que concep
ción tan asombrosa! ¿Queréis, lectores míos, que 
os presente esc ser fenomenal, ese engendro con 
(jue se vanagloria la filosofía impla y raciona
lista? El se da por todas, aun donde no sentó sus 
reales el filosofismo dialéctico del pacto social; 
es su vcjctacion más lujuriosa que la de las sel
vas vírgenes de nuestras soberbias cordilleras. 
El hombre de la naturaleza; el hombre que no
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Núin. 20. EL O Líente.
('.rec cu nada, porque no sabe nada; el hombre 
que no busca nada, ponjue no quiere nada; el 
hombre que no producirá nada, porque nada sabe 
V nada (|uiere; el hombre que hacina ruinas, por
que es incapaz de concebir un progreso; el hom- 
orc que pisoteará la patria en el fango, y la re- 
ii-don en la befa, porque es incapaz d« saber ni 
de concebir ni patria, ni religión, ni de inmo
larse por ellas: ved el hombre de la naturaleza, 
de la naturaleza caida, de la naturaleza salvaje, 
de la naturaleza con sus instintos feroces y bru
tales; porque la naturaleza en su estado de pu
reza no existe en este valle de desolación y de 
lágrimas.

El hombre de la naturaleza es el sectario de 
la CofiiiHuiiey que cnarbola no se qué pendejo 
rojo sobre los muros de París y Cartagena, nueva 
diosa razon que sustituye los esplendorosos co
lores de oro y púrpura, que tremolaran sus pa
dres en Trafalgar y en Oran, en S. Quintin y 
en Pavía, en Bailen y en Castillejos; que abjurará 
hasta de la enseña tricolor que se cubrió de lau
reles en AVagran y Austerlitz, en Sebastopol y 
Magenta. El hombre déla naturaleza es el hom
bre déla selva, es el tulisan adusto y sanguinario, 
que odia nuestra civilización, que secuestra los 
pobladores del llano, que estupra y roba, saquea é 
incendia, y deja morir atado à un árbol al pacífico 
labrador de nuestros campos, (i) Este en el hom
bre de la naturaleza, porque à ella sola debe sus 
instintos de fiera, porque nada en él es obra déla 
sociedad, ni de las leyes, ni del dogma, ni de la 
moral. Así se desarrolla y vive y se acrece y triunfa 
el hombre que soñara el filosofismo impío. ¿Es este 
el hombre en quien pensáis al estampar calinoso 
ósculo en la frente de vuestros hijos? ¿Es este el 
hombre moral, el hombre religioso, el hombre 
ciudadano de vuestras concepciones? Claro es que 
no; V claro cs por consiguiente que la fuerza ex
pansiva de la naturaleza no da la ccrtiduinbie de 
principios que ha de trasmitir vigor y fuerza á los 
movimientos ordenados del hombre perfecto.

Justino.
^5« eontiriJiara.)

GALERIA DE HOMBRES CÉLEBRES.

Fl!. Î1AKÜEL BLANCO.

El P. Agustino Fr. Manuel Blanco nació en 
Naviauos,. provincia de Zamora, arzobispado de 
Santiago de Galicia,‘el año

A los i5 años edad, en 179^’ ‘‘ Valladolid 
V profesó en el colegio de misioncios de la Oi- 
den de San Agustín.

A los diez años de colegio, y cuando apenas 
tenia 20 de edad, vino con otros compañeros mi
sioneros á Filipinas, el año i8oo.

Desde el año 1812 á 1838 fué párroco de los 
pueblos de San José, Bauang, Batangas y Para- 
ñaque.

La Orden le confinó honrosos cargos, cntic 
ellos los de prior, definidor, rector, etc. etc. etc.

A los 65 años de edad, en Abril de i845, 
murió de disenteria, y esta enterrado en Gua
dalupe, mcrmdad de Manila, parte Este, oídla 
izquierda del pintoresco rio Pasig, que lame las 
murallas de la M. N. y S. L. ciudad de Manila, 
capital del gran Archipiélago filipino, que es depó
sito de inmensas riquezas por su portentosa vejeta- 
cion, por el inmenso valor de sus minas, por la b;i- 
ratura y excelencia de sus artículos y la salubri
dad de su suave clima, ([ue no precisa a nadie 
á hacer nada para su aclimatación, la que se va 
obrando naturalmente.

Era el P. Blanco estricto observador de las re
glas de su Orden y como cura párroco meieció 
siempre las bendiciones de sus feligreses.

En los ratos que sus ocupaciones de misionero 
permitían al P. Blanco dedicarse a otra cosa, en
señaba á los indios la agricultura, y con hierbas, 
que delante de ellos en el campo cogia, les en
señaba á hacer tintes para teñir las vistosas y 
alegres Lelas con que se visten.

Gomo Lodo lo observaba el P. Blanco, se hizo 
cargo de los mas frecuciiLes padecimienLos de los 
indios, y crevó muy oporLuno traducir del tran
ces al tagalo un librito de medicina obra de Tisot.

Sin perder punas de vista á sus feligreses, como 
excelente pastor y padre espiritual, compuso para

(l) AuLciiLico sucedido en el mes último.

ellos en tagalo una obrita para disponerse á con
fesar y comulgar, y otra para ayudar á bien 
morir.

Dejó también el P. Blanco manuscrita una me
moria ó catálogo, de todos los religiosos que han 
muerto en demanda de la propagación de la Re
ligión cristiana y civilización de los habitantes 
del archipiélago, en la Provincia del Santísimo 
Nombre de Jesus, sacada de varios documentos, 
de donde los tomó el Padre Fr. Agustin María, 
autor de dicha memoria, que intituló Osario ve
nerable, hasta el año de 1889, con una nota de 
los que han sido Obispos y escritores de la Or
den de San Agustin, en dicha Provincia.

Como para el P. Blanco el trabajo era el des
canso y no comprendía la existencia de esos sé- 
res que haciendo el papel de autómatas, atra
viesan el trajecto de su existencia como inac
tivos parasitos; en sus viajes por Filipinas, sin 
cuidarse del sol, las lluvias, los peligros, las pri
vaciones ni grandes incomodidades, formaba un 
arsenal de datos tanto para los planos ó mapas 
que levantó y se imprimieron en i834, de todas 
las provincias que administraban sus hermanos 
religiosos, como para su notable obra la Flora 
de Filipinas.

Hallábase el P. Blanco en el pueblo de Angat, 
perteneciente á la provincia de Bulacan, cuando 
llamándole la atención esa vcjetacion exhuberantc 
y perpetua de Filipinas que ni un dia duerme 
el sueño del invierno, sino que siempre está bella 
y lozana, se propuso estudiarla, quiso conocerla, 
para admirar mas los prodigios de esa Providen
cia oculta solo al desgraciado salvaje del bos([ue 
y al malvado epcético de la ciudad.

No tenia el P. Blanco noticia ninguna ni aun 
libros para conseguir su intento; mas nada le 
arredró; adquirió las obras de Eiuneo y Jussieu, 
y la constancia y aplicación en su solitaria celda 
le llevaron á dominar la ciencia: el gozo que en 
ello tuvo, le hizo olvidar los afanes y fatigas pa
sadas y coleccionando y compendiando el caudal 
de datos que habla adquirido de los exámenes 
y esperimentos que había hecho, i’esultó su her
moso libro «Flora Filipina.»

Escrita la Flora, creyóse que pronto vería la 
luz pública, esperándolo muchos con empeño; 
mas la modestia del P. Blanco, que nunca íiabia 
querido que se le retratase, por lo que fué pre
ciso hacerlo sin que él se apercibiera, colocando 
despues su retrato donde hoy esta, en la gate
ría del convento de Manila; no (perla tampoco 
Fpie su joya la «Flora» se Imprimiese durante su 
vida, por más ruegos y súplicas que personas no
tables de todas clases y amigos suyos le lucieron.

Así permaneció por algún tiempo el asunto de 
impresión de la «Flora Filipina,» mas por tortuna 
ocupaba el trono de España una reina augusta 
Y bondadosa, amante y protectora de Lodo lo 
grande y digno. Doña Isabel H, madre de nues
tro valeroso é ilustrado soberano D. Alfonso All, 
y habiendo llegado á su noLicia la cxisLencia de 
la Flora inédiLa del P. Blanco, en Beales y So
beranas órdenes rckeradas de 27 de marzo de 1834 
V 4 de marzo de i836, dirigidas al Gobernador Su
perior de Filipinas, InviLaba á la impresión de 
la Flora, bajo la proLecciou de la Superioridad.

Si tan sábia disposición de nuestra amada so
berana se hubiese dilatado, tal vez la obra se 
hubiera perdido, ó hubiera aparecido publicada 
en el extranjero por algún supuesto autor, lo 
que por desgracia sucede con bastante frecuen
cia, y nos veriamos privados hoy de la natural 
satisfacción de admirar el trabajo de un digno 
compatriota, cuya memoria vivirá por largo tiem
po, y á ello contribuirá el monumento levantado 
en la plaza de Bulacan en 1855, por sus her
manos religiosos y el alcalde juez letrado de la 
provincia, limo. Sr. D. Felipe M. de Govantes.

Sensible fué para todos la pérdida del P. Blanco; 
mas esta se mitigó un tanto, al saber que el 
P. Fr. Antonio Llanos, leonés, hoy cura de Ca- 
lumpit, en la provincia de Bulacan, y compañero, 
cuando aun era jóven novicio, del P. Blanco, 
había heredado de su superior y maestro la afición 
y aplicación á la misma ciencia que aquel cultivó.

EfecLivamente: á poco lo demostraron los dig
nos trabajos (|ue ha publicado, con las consultas 
y noticias que de la ciencia tiene dadas y con 
ser corresponsal muy apreciado y estar en rela
ciones con corporaciones y hombres científicos, 
nacionales y extranjeros.

Pedro DE Govantes.

ESPAÑA El^ JOLO.

r.
En la mañana del dia cinco riel mes actual, 

Manila ha presenciado el embarque de algunos 
batallones de nuestro valiente ejército para las 
costas del Sur de este archipiélago, y sabido es 
ya (|ue el objeto de esa espcdicion militar, se 
dirige á imponer el merecido castigo á las fe
roces hordas pirático-moras que habitan las islas 
riel grupo de Joló, por los constantes desma
nes, la desobediencia continua á tratados res
petables, solemnemente celebrarlos, torio género 
de depredaciones y de abusos cometidos contra 
diversas provincias de otras islas, pacíficas y obe
dientes, que viven en la cirilizacion civil y re
ligiosa, y que vienen siendo blanco, hace mas 
de dos siglos, de las agresiones mas tenaces } 
horribles de parte de aquellas gentes salvajes é 
indomables, á las que, si en mas de una ocasión 
han castigado nuestras armas, aunque la clemencia 
de nuestro gobierno las miró con sobrarla con
sideración al ser vencidas, bastante no ha sido 
eso para sujetarlas en sus madrigueras, (jue tal 
y no pueblos cabe denominar á los lugares que 
habita aquella raza rlegradada y por todos con
ceptos feróz y despreciable; y tampoco es ya un 
misterio, ([ue los sacrificios que nuestro gobierno 
va á hacer en las actuales jornadas á Joló, de
sea y quiere coronarlos con garantías sólidas de 
paz para la vida futura de estos pueblos, no 
menos que con base de una civilización nacio
nal para aquellas regiones hoy insurrectas, que 
son ya nuestras por derecho escrito solemne
mente, desde hace largos años, y que pertene- 
ciéndonos, tenemos el deber de obligar á sus 
moradores á vivir en la mancomunidad de res
petos y de leyes por todos aceptados, y que 
únicamente convienen y deben mantenerse para 
hacer eficaces, estables y de consecuencias efec
tivas y regulares, los progresos morales y mate- 
rales de estas provincias Españolas.

Seguros estamos que idénticos propósitos guia
ron siempre todas las espediciones militares que 
España dirigió contra los moros de Joló, y así 
nos lo prueban de una manera indudable los tra
tados de paz, amistad y adhesion, celebrados con 
el Sultan y Dattos de aquellas tierras, en diver
sas épocas, y las altas miras de consideración 
que hácia ellos y sus súbditos se consignaron 
en esos documentos por los Gobernadores de Fi
lipinas, ansiosos siempre de que allí, como lo 
habian hecho con los demás pueblos de este ar
chipiélago, al venir al dominio de España, la paz 
y no la fuerza, la pcrsuacion del evangelio de la 
relisíion cristiana y las verdades del catolicismo, 
fueran el cimiento de la concordia apetecida j 
el fundamento de la vida de órden y progresos 
que en todos tiempos guiaron á los hijos de nues
tra noble é hidalga nación, al emprender sus 
arriesgadas y asombrosas escursiones en busca 
de lejanos pueblos que agregar á su historia d(' 
cultura y civilización.

El esfuerzo, pues, de vidas é intereses que Es
paña hace en estos momentos contra los revel- 
dcs pueblos del Sur, ha de ser de resultados con
siderables para todos los elementos de paz que 
se apetecen, y que cs forzosamente necesario im
plantar y consolidar allí de un modo tan eficaz 
como indestructible, no solo por que asi lo de
mandan nuestros deberes como gobierno, sino 
por que lo exigen altas razones de tierecho y con
veniencias indiscutibles, bajo el punto de vista 
político, religioso y económico, ([uc interesa á 
los demás pueblos del interior de las islas, tanto 
como á los del esterior, que con ellas mantienen 
y fomentan relaciones legales de tráfico y cul
tura; y de ese objeto culminante, de esos propó
sitos levantados, no tardaremos seguramente, en 
conocer las primeras muestras, cuando nuestro 
valiente ejército principie las operaciones de ac
ción en el teatro de los sucesos á que se le con
duce por el bizarro gefe que lo manda, el Ex
celentísimo Sr. General Malcampo, el cual co
noce de un modo práctico á los llamados sobe
ranos de Joló, se halla sobradamente ilustrado 
en su historia, y á fondo conoce también la 
nuestra, en los derechos que nos asisten contra 
tales magnates y sus súbditos, además de que 
á su carácter de general de las tropas, reune el 
muy elevado y dignamente merecido de Gober
nador Superior general del Aichipiélago, lo cual 
le permite adoptar desde luego por si, y sobre
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BAILE CELEBllADO EN LOS SALONES DEL ('.lllCL’LO lllSl'ANO-liECllEATl\O, DE MANILA, 
la noche del 18 de Enero último, en obsequio al General eu Geie y ejército espedicionario contra Jolo.
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1*1 terreno, cuantas metlitlas sean precisas al 
mejor éxito de la empresa ([ue sobre si ha to
mado, sin otras miras que las de añadir un nuevo 
servicio á los muchos é importantes que lleva 
prestados á la pátria, en su larga carrera militar 
y política, y dar una prueba mas de su alto afecto

á los habitantes de esta provincia española.
Y decimos que la espedicion militar actual 

contra Joló ha de ser de resultados ventajosos 
á todos los intereses, sin llevar en ello la me
nor idea de hacer notar que las anteriores, rea
lizadas también por nuestras armas, no las guió

el mismo levantado próposlto y mucho no lo
graron entonces en ese camino, atendidas épocas 
y circunstancias, bien distintas por cierto de las 
de hoy, bajo todos conceptos. No, no es ni puede 
ser ese nuestro ánimo, pues aquellas espedicio- 
nes fueron gloriosas y atrevidas, representando

o

ellas siempre los primeros pasos ([ue España dió 
para obligar á la sumisión á los joloanos, y de 
esas espediciones fueron fruto los pactos y tra
tados de paz, amistad y adhesion de que antes 
hablamos, y que de un modo legal é irrevocable 
8011, desde su celebración entonces, el sólido 
fundamento de nuestro derecho sobre aquellos 
térritorios y aquellos pueblos, cuyo exacto cum
plimiento ya estamos en el caso de pedir con 
todas las garantías que corresponde y necesitan 
los sacrificios y esfuerzos de todo género que 
llevamos hechos, para hacerlos entrar, cuando 

menos, en una vida de respetos á la personali
dad humana y á todos los intereses legítimos 
de la misma.

La espedicion de hoy, que se apoya en esas 
tradicciones de interés, en esos pactos de derecho 
y conoce además las necesidades del presente y 
tiene que facilitar y garantir las del porvenir, 
lleva, pues, á Joló toda la conciencia de su levan
tada íiiision, y en sí reune todos los elementos 
de inteligencia, fuerza y valor, para realizarla efi
caz y prontamente, como sucederá sin duda al
guna; y despues de eso, ya no serán atfuellas

regiones la madriguera de los piratas moros, el 
centro de la esclavitud cristiana mas abominable 
y desgraciada, sinó que allí, y bajo la sombra 
constante de nuestra bandera, el sabio código de 
nuestras leyes de indias y los esfuerzos de nues
tros virtuosos é ilustrados misioneros de las ór
denes religiosas, levantarán bien pronto pueblos 
católicos y por consiguiente virtuosos, honrados 
y trabajadores; v aquel pais tan fértil como rico 
en productos, (¡ue no esperan otra cosa que es
fuerzos mas activos y garantidos para progresar 
prodigiosamente, pronto, muy pronto será con-
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vertido en centro de mercados importantísimos lo 
mismo en el interior que para el exterior, para 
quien se abrirán sus magníficos puertos seguida
mente, dentro del régimen económico mas liberal 
posible y según ya se halla estipulado en el úl- 

■ timo tratado de amistad y adhesion celebrado con 
el sultan de aquel archipiélago.

Conocido es este, sin duda, por las muchas 
y brillantes narraciones históricas y geográficas 
que le dedicaron en todos tiempos plumas doc
tas Y desinteresadas las mas, y también noticia 
existe circunstanciada de nuestras espediciones 
à aquellas aguas y de sus resultados; mas ape
sar de eso creemos oportuno condensar en estos 
momentos todos esos datos y cuantos otros po
damos adquirir, para que sean base luminosa á 
la relación y consideraciones que en su dia he
mos de hacer en «El Oriente,» de las operacio
nes que en aquellas lejanas tierras van á tener 
lugar muy pronto, por nuestra última espcdicion 
militar.

Sirva, pues, el presente artículo de introduc
ción á esos trabajos, y en los sucesivos, y del 
modo mejor ordenado, iremos llenando el objeto 
propuesto, sugetándonos estrictamente á los he
chos históricos.

Javier de Tiscar y Velasco.

OBSTACULOS A LA RAZON,
I.

Los siglos corrieron hasta el nuestro, llamado 
de las luces; y á pesar de tantas acaloradas dis
putas, discertaciones, discursos, análisis y críticas, 
como en los láceos, Universidades y Asambleas 
se han pronunciado, en todos los idiomas, y en 
enumerables periódicos, folletos y libros se han 
impreso, en todos los reinos; el diccionario de 
las verdades de la razón humana es de pocas 
páginas; mas el de los herrores llena algunos vo
lúmenes. Es que los hombres fueron antes como 
somos hoy arrebatados por la idea de nuestra 
independencia, juzgándonos absolutos señores de 
cuanto existe en nuestro mundo; cuando la mas 
peSada esclavitud á él nos aherroja, porque tal, 
es la de nuestros vicios en su funesto reato, de 
nuestras desenfrenadas pasiones con sus desde
nes y violencias y de nuestras necesidades con 
sus exigencias crecientes é indefinidas. En medio 
<lel campo de Agramante, ¿de qné nos sirve el 
corazón idólatra de lo grande y héroico, si nos 
asimos, como el que se ahoga al hierro can
dente, al tenue vapor que desparece de nues
tras manos al osar palparlo? La angustia nos 
devora por la pérdida de la cosa mas pueril; .y 
somos de bronce v hielo, cuando se nos des
gracian los negocios mas vitales é interesantes 
por todos los conceptos. La sobervia nos hunde 
en el seno de la tierra, patria de nuestra carne, 
en espresion de Luis Vives, y que en la humilde 
nuestra, priva al espíritu .de la vista del limpido 
cielo. Por esto, amantes de la (¡uietud, nos lan
zamos, á su pesar, en el tormentoso Océano 
de las encrespadas olas y borrascas mundanales. 
Si solo tuviésenos razon, con ella idolatrariamos 
las santas virtudes; empero de estas nos retraen 
y apartan nuestras malas y terribles pasiones; 
como al náufrago que vá á besar la playa hos
pitalaria le arrastra un golpe furioso del mar á 
sus abismos. Asi aunque sea cierto, que ven
ciendo á las mismas pasiones, triunfa nuestra ra
zón; nunca esta por si sola conseguirlo puede, 
coronándose como discreta soberana. Por lo cual, 
bien escribió «Saint Real.» Dícesc, que las pasio
nes arrebatan el uso de la razon á los hombres: : 
¿y en donde y cuando tendrémos hombres de ellas । 
desposeídos absolutamente? Visto és así, que por 
Semejante cálculo, milagro será hallar racionales.»

En su virtud se observa sin sorpresa y hasta 
se canoniza el cstravío de la idéntica razon, 
que asienta la inmortalidad en la fama postuma, 
ó en las evasiones de esta vida fugaz y valadí. 
Y descendiendo á otros menores resultados ¿en 
que teatro, fiesta ó divertimiento, de cuantos 
inventaron las gracias y los placeres; en que va- ; 
riado eden de Pomona y Flora; en que golfo, 
rio ó fuente; en que palacio ó cabaña, en que 
desierto ó poblado, en que corona de Minerva 
<> .Marte, en que festin, en que retiro, mina de 
<»ro, ó recóndito rincon, ó secreto de la natu
raleza; halló el hombre cumplida felicidad? ¡Ah!

la vida por mas ataviada que esté de las rique
zas, galas, fausto, fama y delicias; es hoy, como 
siempre, latente simil del cáliz de Babilonia: 
«Fuera oro, dentro colera:» Todos somos persona
jes de teatro en este valle de las mentiras, la 
escena es breve, un punto en el tiempo y nada 
en la eternidad; y en ese breve paréntesis, hasta 
el traje del Príncipe cubre el asqueroso cuerpo 
del mas ínfimo histrión. Leed, leed los (¡uc me 
tachais de pesimista ó demás creyente, las máxi
mas sabré el soberano bien, con sola vuestra 
orgullosa y desnuda razon en el interminable 
catálogo de Varron, y en los posteriores apén
dices de los pobres sabios del suelo; estéril tarca: 
no lo hallareis.

3las oigo gritarme ¿y las virtudes? ya lo he
mos dicho y lo repetimos: encomendadas á la 
mera razon humana, sino desaparecen, desme
recen ó se desnaturalizan; por que pierden el oro 
aquilatado de su purisima esencia. En verdad: se
paremos de las asi llamadas virtudes los moti
vos de las acciones, para realizarlas; y ya no 
serán tales verdaderas, sino imágenes y semblan
zas. Bien asi, como á falta de metales puros y 
preciosos, la penuria del Tesoro, los descom
pone y desvalora intrínsecamente. «Ligándolos, en 
todo ó en parto con otros mas viles; procurando 
á la vez, que el esterior de la moneda, ó alhaja, 
se pula y se dore de manera,» que aparezca rea
lidad cumplida lo que verdaderamente nada es, 
poco vale en su cierta y originaria naturaleza.

Y la ciencia, clamarán otros. Ya les contestó 
por mi Aristóteles «¡cuántas cosas falsas por ella 
son aceptadas como mas probables que otras mu
chas verdaderas!» Hecha abstracción de los po
cos sabios, que en el mundo han sido, en el sen
tido católico en que la hizo el maestro León. ¿Qué 
fueron hasta aquí y ahora son y serán los (jue 
de tales blasonaron y blasonan? Muchos viéndose 
hechos á imágen de Dios, superiores al mismo 
se creyeron; y otros por la inversa, mirándose 
en el cuerpo afines del bruto, mas que él se 
degradadaron, y realizando el monstruoso ma
ridaje de la irracionalidad y racionalidad, con esta 
formularon los mas gruesos absurdos contra la 
propia naturaleza que invocaron contradictorios 
como fundamento de su loco desvario, que en 
el lenguaje de Cervantes á la sinrazón de la sin
razón escode. Concluyamos este punto con Mon- 
taque ¡pluguiese á esa misma naturaleza paten
tizarnos un dia sus ocultos senos ¡Señor! ¡cuán
tas equivocaciones de nuestra miserable ciencia 
aparecerían patentes!

11.
REMEDIO DE LA FE.

Viene esta mensajera de los cielos y nos en
seña: que por el pecado original rompió el hom
bre su union con Dios y se divorció de él. En 
su prestiño estado fue bueno, de mente sana, 
dueño de sus sentidos y exento de todos los vi
cios: vivió en la atmósfera del perfecto conoci
miento del poder y de la gloria; y á sus ojos 
brillaba el inmenso horizonte iluminado por el 
mismo Dios: Era inmortal. Alas pecó: vedlo en 
las lenieblas, caido sobre la ingrata tierra, com
batido y arrebatado por las pasiones, esclavo de 
sus errores, y sujeto á las enfermedades y mi
serias humanas hasta la muerte; y lo que es mas 
terrible, privado de la suprema gracia que perdió 
con su originaria inocencia. Empero aquella dei
dad, le socorre, como el ave, que habita en la 
cúspide de las montañas desciende volando al 
auxilio del polluelo, que cayó del nido al fondo 
de los precipicios con su cariñoso y maternal ar
rullo lo reanima y otra vez levanta a! seguro de 
las rocas. Efectivamente; la fé le dice puedes unirte 
Dios: no es irremediable tu caida, cabe salvarte: 
haz penitencia para elevarle de nuevo al cria
dor.» ¿Quién negar puede, que con estas aman
tes revelaciones de la santa fé, ijue convierten al 
creyente en verdadero sabio, son aniquilados, 
en espresion de tertuliano, los esfuerzos con
trarios de la simple razon humana?

Todavía su divina luz crece é ilumina el ca
mino de los pobres desheredados, en su peri- 
grinacion hacia la gloria prometida; deparándo
les á Jesucristo, soberano Remediador, para im
pedir la fuerza trasmisiva del virus (pie viene ino
culado en la sangre de las generaciones. En su 
consecuencia la idéntica fé los torna en inmor
tales; afirmándoles cu la creencia, de la resur
rección de la carne; y la sana razon al propó

sito también viene, diciéndoles, «(pie si Dios es 
el Autor de la naturaleza, j- señor del imposi
ble, é infinitamente perfecto; en sus manos és 
fácil aquel milagro, y hasta precisa consecuen
cia de su justicia, para premiar ó castigar en la 
eternidad las almas, destellos de su precioso es
píritu divino, ¡vjuan bien escribió Boiiuet: «que 
semejante misterio se pliega á las ¡deas de la 
sublime filosofía.»

José M." de Jjaredo.
(Se confi/iunrá.)

NOTÆS Y DOCUMENTOS CURIOSOS
DEL COMI’E.YDIO HISTÓRICO

DEL SEAÜR DOA FELIPE GO VANTES.

Habiéndose retardado la impresión de este in
teresante compendio, no (¡ueremos que se retarde 
mas la publicación de estas curiosas noticias;

Demarcación Pontificia.

La línea meridional determinada por el Papa 
en Rula di* 4 de Mayo de idq^, pasaba à cien 
leguas al O. de curlesquiera de las islas de la& 
Azores y de Cabo Verde.

Coma de polo á polo y los descubrimientos que 
se hicieron desde ella para Occidente eran jier- 
Icnecientes al Rey de España.

En otra Bula del misino Papa dada en o de 
Setiembre de i49'^ espresó Su Santidad, que pu- 
diendo acontecer el que navegando los vasallos, 
del rey de España hacia el O. tocasen en las partes 
orientales, ampliaba el que fuesen del Bey de 
España todas las islas y tierras firmes que na
vegando hacia el Occidente hallasen los Españo
les, descubiertas ó por descubrir en las partes 
orientales de la india.

Ocurriendo algunas diferencias sobre el par
ticular entre España y Portugal acordaron las 
dos naciones en 20 de Junio de idyd, que en 
el Occeáno se señalase una línea (pie corriese 
de polo á polo y pasase á trescientas sesenta le
guas al O. de las islas de Cabo Verde.

Que todo lo que estuviese al Occidente de esta 
línea perteneciese á España, y lo que se hallase 
al Oriente á Portugal.

Cada legua tenia entonces 3 millas, ó eran 
leguas de 1772 grado del circulo marino de 
la tierra: en paralelo del puerto de Praga de la 
isla de Santiago, de las de Cabo Verde, las tres
cientas sesenta leguas son 21'’53 de diferencia 
en longitud: la latitud de esc puerto es de 17"!5 
occidental de Cádiz, y suponiendo que de él se 
contasen las Irescientas y sesenta leguas al Oeste 
resulta, que la línea meridional pasaba por los 
39*08’ de longitud O. de Cádiz, y por los i4o'’52’ 
de longitud E. pero los medios que entonces ocur
rieron para señalar esta linea como se deseaba en 
la superficie del globo, furon impracticables.—N.

Carta.

Fragmento de una carta escrita al rey de Por
tugal por Alvaro de Costa, en 28 de Seúeinhre 
de 13 18, sobre las reclamaciones que había he
cho á Cárlos V, y sus ministros para (juc no ad
mitiese á Magallanes en su servicio y en el de 
España.

«Sobre el negocio de Fernando de Magallanes 
he trabajado muchísimo, como escribí.

Ahora estando enfermo Gcfrcr hablé muy se
rio al rey, presentándole muchos inconvenientes.

Dije cuan feo era r'eceber kiiin reí os oosni/os 
fíe oiitf'o j'ci sen anii¿'o á sua oontade fine era 
cons fjne entre cobal/eiros se ni/ni ocostnninba 
que no era tiempo de disgustar á V. A. y mas en 
caso de tan poca importancia y tan incierto: que 
vasallos tenia para descubrimiento sin hcehar mano 
de los (pie venian de V. A. y de quien V. A. no 
podia menos de tener sospechas etc. etc. que no 
era procedente dar lugar á tal disgusto cuando 
se trataba de estrechar el deudo de V. A con el 
casamiento.

Quedé) espantado de lo (pie le dije, respondién
dome con buenas palabras (jue no (pieria dis
gustar á V. A. (|ue viese al Cardenal gne he á 
rne/hor cnnsn gne ha, y /e hiciese razon de fono. 
No le pareció bien este negocio, y me ofreció 
cuanto en el estuviese. Sobre esto fueron llamados 
el Obispo de Búrgos, (pie es quien sostiene este
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negocio, y los dos del consejo. Estos aconse
jaron y persuadieron al rey que debia seguir lo 
empezado porque el descubrimiento meditado 
caia en sus límitros: que V. A. no debia lle
var á mal se sirviesen de dos vasallos suyos hom
bres de poca sustancia^ puesto que Portugal se 
servia de muchos Castel/anos ó Españoles. En 
fin el Cardenal me dijo qne los dichos insistían 
de modo que el rey no podía mudar resolu
ción .

Convalecido Gefrer volví á hablarle y dá la 
culpa á dichos castellanos del imperio del rey 
en el negocio. Mi parecer es que V. A, recoja á 
Magallanes que seria gran bofetada para estos; 
del Bachiller Rus Falero no se haga caso, duerme 
poco y anda casi fuera de seso.»

Primer Ayuntamiento.
El primer Ayuntamiento de Filipinas lue nom

brado en Cebú por el Adelantado J). Miguel Lopez 
de Legaspi, el dia i.” de Enero de 1371.

Dice asi: «Entre tanto, mandó pregonar el Ade- 
wlantado en Cebú, como queria establecer la for- 
pinalidad de su gobierno, con las circunstancias 
«de Villa; y que para su ejecución los que qui- 
«ciesen avecindarse en ella, compareciesen para 
«avecindarse ante el Escribano de Gobierno: y 
«se asentaron hasta cincuenta vecinos: y el día 
«de año nuevo de 1071 nombró y señaló el Ade- 
«lantado dos Alcaldes ordinarios, seis Regidores, 
«un Escribano de Cabildo, y dos alguaedes para 
«el Regimiento de la Villa, de los cuales recibió 
»el juramento de usar bien y fielmente sus ofi- 
«cíos: y les dió por escrito el órden (jue habían 
«de guardar cu sus cabildos: y ordenó (juc la 
«Villa, que al principio se llamó de S. Miguel, 
«se nombrase en adelante de él santísimo nom- 
«bre de Jesus; por haber sido en ella hallada 
«la Imagen del Santo Niño. Dispuso despues de 
«todo esto el Adelantado el modo que habia aver 
«en partir las Encomiendas de los Indios tribu- 
«tantcs entre los vecinos de la Villa, conforme 
«al orden, que de S. M. venia, y para ello íué 
«director el P. Provincial Ir. Diego Herrera con 
«cuyo parecer en lo tocante á la lorma en que 
«habia de ser, repartió los tributos de los Indios 
ctributantes, entre los mas beneméritos, en la 
«forma que pareció mas conveniente, y dejando 
«por vecino y Regidor' de la Villa al lesorero 
«Guido de Lavezares para que también cuidase 
«de la obra del luerte: dió la vuelta a Panay 
«á fines de Enero, y en el camino envió á Leyte 
«al Maestre de Campo en busca de bastimentos 
«para ir á la pacificación de Manda etc.»

Las Naos.
Data del tiempo de Legaspi el comercio es

tablecido entre Filipinas y Méjico, por medio de 
los buuucs de distinto porte conocidos bajo la 
denominación genérica de Naos de Acapelco.

Dábase este nombre á los barcos en el me- 
diodia de Europa y esto no indicaba que la cons
trucción fuese diversa délas demás embarcaciones.

Comparados estos barcos con los modernos 
eran defectuosísimos; esto no obstante el viage 
que Legaspi hizo dirigido por ürdaneta Iué breve 
y su itinerario ha servido á nacionales y cs- 
trangeros hasta años atras, para sus viages.

Eran las Naos anchas y cortas, y muy poco 
elevadas por el centro sobre el agua y sin otra 
cubierta (|uc unos tablones que unían la popa 
y la proa á los que se pegaba una lona ♦em
breada para que los golpes de mar, entrando el 
agua, no perjudicase al cargamento.

¡Esto TIO obstante con esos barcos los Espa
ñoles recorieron. el mando y Elcano fae el pri
mero fjae le did suelta!
' Acapulco futí el puerto designado para las tran
sacciones mercantiles con Manila.

Las Islas Filpinas dependían del situado en 
dinero que venia de Méjico en las Naos por ha
bérselas restrinjido arbitrariamente el comercio: 
esto dió lugar á un pleito reñidísimo que luego 
se imprimió y poseemos uno de los ejemplares 
que quedan,

Venian también en ellas los empleados y de
más pasageros, misiones, milicia y presidiarios.

La parte libre de la Nao se dejaba para que 
los vecinos de Manila se aprovechasen, remitiendo 
efectos á Acapulco.

El local se repartía al vecindario por Boletas.

I^a remisión de efectos á ¿Vcapulco solía dar 
cuantiosos resultados.

La perdida de una Nao afligía á muchos, y la 
no venida en mas de un año, efecto de las con
tinuadas guerras que envidiosas naciones nos ar
maban, sin el mas leve motivo, consternaba al 
pais.

Muchas fueron las Naos que efecto de su cons
trucción se perdieron y varias apresadas por los 
enemigos, siendo inmensos los caudales perdidos.

Personas que pasan por entendías han creido 
que las Filipinas han estado y aun están en 
DEFICIT, mas esto es un craso error.

Antes la recaudación aduanera se hacia en 
Méjico y una pequeña parte de ella venia á Fi
lipinas y se llamaba el situado; si se hubiese he
cho aqui la recaudación como hoy se hace, no 
hubiera habido dificit.

Hoy sucede lo mismo: si aqui se vendiese todo 
el tabaco que se cosecha y en arcas entrase 
su resultado tendríamos sobrante y los edificios 
todos del Estado estarían levantados y cubiertas 
otras atenciones.

El hermano Juan Clemente.
Según las crónicas el Hospital creado cu ij88 

fué el primero de las Islas Filipinas.
Esto no obstante al ocuparse nuestro amigo 

el estudioso P. Fr. Feliz Huertas, del Hospital de 
San Lázaro, que desde hace muchos años está y 
sigue á su cargo, dice:

La fundación de este famoso Hospital llamado 
antiguamente de los naturales, data del año i5“8.

El primer lego llamado Fr. Juan Clemente se 
dedico con toda candad á la cura de los enfer
mos, recogiéndolos al principio en la portería de 
nuestro convento de Manila.

La noticia consoladora de las muchas curas 
de todas clases de enfermedades debidas mas 
bien á la virtud del Santo Lego Juan Clemente, 
que á la eficacia de las escasas medicinas apli
cadas, multiplicó la concurrencia de los enfermos 
en términos que se hizo absolutamente preciso 
un local mas espacioso y proporcionado y esto 
lo consiguió el mencionado Fr. Juan Clemente 
recogiendo algunas limosnas de puerta en puerta 
para construir, como lo efectuó, dos salas de caña 
y ñipa de mas de cincuenta brazas en el sitio 
ocupado ahora por casas particulares al Norte 
del atrio de entrada de nuestro convento de bla
nda, dedicando su nucA'O Hospital á la gloriosa 
Santa Ana.

Con sus mismos brazos y ayudado de algu
nos enfermos convalecientes terraplenó el cari
tativo Fr. Clemente el pantanoso sitio que hoy 
ocupa la calle Real, hacia la puerta de Parian 
de Manila, el Convento-Hospitalario de San Juan 
de Dios, en cuyo sitio construyó segunda vez su 
hospital por haberse quemado el primero el año 
de 1583.

Segunda vez lué presa de las llamas el ano 
i6o3 y á fin de evitar tan repetidos como las
timosos desastres se construyó de piedra y la
drillo fuera de la ciudad distante unas trescien
tas varas hacia el este y al norte del sitio que 
hoy ocupa la bateria de Carlos IV desde cuya 
época y à petición de los Franciscanos se dignó 
S. M. tomarlo bajo su real protección.

F. G

EL CREPÚSCULO DE LA TARDE.

A MI MADRE.

Triste es mirar sobre la mar dormida 
allá en la tarde tembloroso el sol, 
imágen ¡ay! de la ilusión perdida 
que el alma eterna acariciar creyó.

Triste es mirar entre la niebla vaga 
la luna melancólica oscilar, 
cuando en las sombras del dolor se apaga 
la juventud que marchitó el pesar.

¡Ah! cuando enturbia el aflictivo llanto 
las fuentes del amor y del placer, 
y al frió soplo del cruel quebranto 
vemos las horas sin piedad correr;

Cada eco de la tarde es un latido 
que desgarra el doliente corazón;

cada eco de la noche es un quejido 
que habla de un modo que del alma huyó.

Fúnebre luna, moribunda tarde, 
vo un mundo hermoso en mi delirio alcé, 
y en ese sol que vacilante arde, 
ora lo miro fenecer también.

Ya no contemplo como en otros días 
ante mis ojos la ilusión flotar, 
ni vienen las risueñas alegrías 
sobre mi frente vivida á vagar.

Ya no tienen los pájaros arrullos, 
ni aromas, ni colores el Abril; 
perdieron ya las aguas sus murmullos, 
y sus tiernos rumores el pensil.

No veo ya, tras las flotantes nubes, 
en mágico y dulcísimo tropel, 
tender sus blancas alas los querubes, 
ensueños de la cándida niñez.

Ni escucho en inocente desvarío 
las campanas del templo voltear: 
todo ya triste, solitario y frió, 
me habla de un mundo, que á perderse va.

Adios, mundo de aromas y colores; 
sueños de gloria y de ventura, adios... 
volad al dulce hogar de mis amores, 
llevadle mi postrera inspiración.

Mas no: yo siento en mí con viva lumbre 
la llama eterna del amor arder; 
y mientras puro su fulgor me alumbre
-un más allá, do reclinar la sien;

3Ilentras la fé que mi existencia guia 
resuene en mi dulcísimo laud, 
y tus amantes besos, madre mía, 
acallen mi dolor y mi inquietud;

Yo cantaré con ilusión de niño 
la alegría del florido Abril, 
los tiernos lazos que formó el cariño, 
Y de la infancia los ensueños mil.

Yo volaré donde la luz germina, 
mi fatigada cítara á templar, 
V beberé la inspiración divina 
de la vida en el rico manantial.

Yo cantaré de la virtud la calma
V la alborada del perdido Edén, 
los arcanos recónditos del alma 
v el augusto reposo del no-ser.

Desciende, pues, oh noche, al alma niia,
V apaga mi llorosa juventud; 
que áun enciende la fé mi fantasía
V resuena el amor en mi laud.

Yo leo de la luna los reflejos, 
(juc áun arde tras los montes, puro el sol, 
y una eterna mañana allá á lo lejos 
me anuncia con su nitido fulgor.

¡ Ah ! ¡ cuán dichoso, si al tender el vuelo 
á la patria inmortal del Sumo-Bien, 
puedo en tus brazos, con ferviente anhelo, 
madre adorada, reclinar la sien !

B.*

APUNTES HISTÓRICOS.

I’EMBLOB DE TIERRA EN 1643.

La causa inmediata de los terremotos es cosa 
común atribuirla á la vecindad de algún volcan: 
muchos hay en Filipinas y á ellos dedicaremos 
algunas láminas de esta revista, dando a luz entre 
tanto unos fragmentos de la descripción del terre
moto de 3o de Noviembre de 1645, hecha por el 
Padre Pedro Murillo Yclardc pág. idq.

«En este dia, año de 164^, cerca de las ocho 
de la noche, estando el cielo sereno, el mar cu 
calma, quieto el aire, y todo con gran sosiego, 
y quietud, se empezó á alterar la tierra con las 
violentas sulfúreas exhalaciones, que corrían por 
sus entrañas, con tal vehemencia, que parece con
movió á todos los elementos. El mar se enhi-
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reció de manera, que alteradas sus aguas se 
pobló en breve de tan inquietas olas, que con 
su violencia causaban miedo á los navegantes, 
y con su estrépito horrorizaban, aun á los que 
estaban seguros en la tierra. A todos causaba ad
miración aquel ruido y movimiento, estando el 
tiempo en calma, pues parecia hervir el mar. Los 
i'ios salieron de madre con tal fuerza, que á no 
haber tenido dilatadas campiñas, en que desa- 
hogai' su furia, hubieran causado grande estrago 
en las poblaciones cercanas; de las cavernas de 
la tierra salian globos de fuego, que volaban 
por el aire, lo que causaba horror, pues al caer 
parecia que llovia llamas el cielo sobre la ciudad, 
como en otro tiempo en Pentápohs, para castigo 
de sus culpas. En el aire se oyó tal ruido, que 
pareciau tiros de Artillería con grande espanto 
de todos: se discurre, que en aquel tiempo re
ventaron algunos volcanes. Hasta en los brutos 
hizo notable movimiento esta alteración, Corria 
el ganado por los campos acosado de su misma 
turbación, dando bramidos espantosos y los perros 
causaban horror con melancólicos y tristes ahulli- 
dos. Los pájaros arrojados de sus nidos con la 
agitación de la tierra, revoloteaban confusamente 
por el aire, sin encontrar sitio, ó parage, en que 
hallase quietud su espanto, y turbación. Ni aun 
los peces lograron seguridad en las aguas, pues 
arrojados con violencia de un lado á otro con 
la furia de encontradas olas, murieron muchos 
en aquella estraña tormenta, que despues se vie
ron muertos arrojados á las playas. Si esta ge
neral inaudita alteración de los elementos hizo tal 
efecto en los brutos, ¡ qué impresión baria en los 
racionales, á quienes sobre el horror natural de 
la muerte, causaba pavor ver tan claras señales 
de la irritada paciencia de un Dios omnipotente, 
que creían, que ofendido de tan repelidas culpas, 
íjueria tomar la última venganza, destruyendo la 
ciudad en que se habían ejecutado, no quedando 
piedra sobre piedra en sus murallas, asolando 
todas sus fábricas, sin dejar casa, quinta, ni bu- 
hio, que pudiese atestiguar las maldades, sepul
tando en las ruinas su memoria !

Prorumpió en fin esta tan extraordinaria al
teración en un temblor formidable, (jue causó una 
rara conmoción en Manila, prevenidos los áni
mos del temor. No obstante creían seguro re
fugio, el que hablan esperimcnlado otras veces, 
debajo de los arcos, y de los huecos de las puer
tas, y ventanas, esperando, (jue pasados los pri
meros golpes, volverla la tierra á su antigua quie
tud: pero fué muy al contrario; porque asegundó 
<4 temblor con mayor violencia y crugian las ma
deras de los techos con tal ruido, que parecia se 
desgajaban, ó desquiciaban los montes. Creció el 
susto, viendo trastornarse estantes, mesas, sillas, 
escritorios, y demas menage de las casas, que > 
sacudían las paredes, y los suelos. Sin aliento 
quedaron al ver, que con la violencia del tem- «

el horror, el susto, y la amenaza, siendo la sus
pension tormento mayor que el golpe mismo, 
pues este atormenta solo de un modo; cuando 
la idea en la suspension atormenta por infinitos 
modos que finge, y por innumerables circuns
tancias que combina.

Amaneció el dia siguiente, y se hicieron pa
tentes los muchos lamentables estragos, que en 
menos de media hora hizo el temblor. Era toda
la ciudad un lastimoso general sepulcro mal for
mado de ruinas, y destrozos, en que confusa
mente estaban enterrados vivos y difuntos. Se 
hallaron como seiscientos cadáveres oprimidos 
sofocados ó deshechos. ÍMurieron el Padre Juan 
de Salazar, en S. .Miguel; un religioso descalzo 
de S, Agustin; dos sacerdotes, el uno estaba 
ya libre del riesgo, cuando oyó, que de una 
casa arruinada clamaban por confesión, entró 
llevado del celo, y murió dichoso á impulsos de 
su caridad; cinco personas seculares de lo mas 
principal de la república; los demás hasta seis
cientos fueron del vulgo. La iglesia catedral, que 
en suntuosidad, y grandeza era la primera, se 
arruinó de forma, que solo quedó la capilla ma- 
yoih y algunas paredes. La misma fortuna cor- 
ri() la capilla real. El convento de Santo Do
mingo quedó inhabitable; la bóbeda de la igle
sia, que era de cantería muy fuerte, se desplomó: 
no es tierra para bóbedas. El Colegio de Santo 
Tomás y los conventos del Parian, y Binomio 
padecieron mucho. La iglesia de S. Francisco, 
quedó en pié: pero tan destrozada que causaba 
miedo verla y fué menester reedificarla. El con
vento recibió poco daño. El convento é iglesia 
de S. Agustin se mantuvieron firmes, por ser 
obras hechas con grande solídéz y arte por ex
celentes arquitectos. El convento de los Agus- 
finos descalzos cayó hasta el primer suelo y la 
Iglesia quedó muy maltratada. El convento de 
Santa Clara, quedó en pié: pero tal, que fué 
menester salir de él las monjas. J.a iglesia y co
legio de Santa Potcnciana se arruinó del lodo, 
y de treinta colegialas que había, murieron diez, 
quedando muchas maltratadas, y heridas de las 
piedras, y maderos. El hospital real, se aiTuiuó 
de la misma suerte, y el peligro dió aliento á 
los enfermos para huir, por salvar las vidas. 
A tales esfuerzos obliga la necesidad v peligro, 
cuando se consideran de cerca. El colegio'’ de 
S. José quedó en pié: pero bastante maltratado. 
Nuestro colegio quedó sentido.

La iglesia no espcrimcnló daño, por ser de 
las obras mas fuertes, mas sólidas,

jas, y mas humildes. ¡Ojalá, que como apren- 
dmron a humillar los edificios, hubiesen apren
dido a humillar las fantasias! En proporción del 
estrago de 3lanila, lue en todas las islas. En Ca
gayan se cayó un monte sobre un pueblo con 
muerto de lodos su moradores. En otras partes 
se Imndió la tierra, y en algunas brotaban tor
rentes de arena que casi oprimían á hombres 
y animales. Otras cosas bien raras sucedieron en 
diversos puntos cu el trascurso de sesenta dias 
que duraron los temblores.

En este común conflicto, se vió llorar, y sudar 
copiosamente una iniágen de madera de S Fran
cisco, que estaba en casa de D. Alonzo Cuya- 
pir indio principal de Dilao, de la cual ya se 
habían oído cosas admirables. Era tan copioso 
el sudor, (^{ue los paños, con que lo eniuEa- 
ban, quedaban tan mojados como si los sacasen 
de no Llevó el guardian de Dilao, la imágen 
a a Iglesia, y despues se llevó en una procesión 
numerosísima a convento de San Francisco de 
Manila, y los dos cabildos eclesiástico y secu- 
ar votaron por patrono, y abogado de los tem

blores a S. Francisco de las lágrimas, i.uc este 
titulo tiene hasta ahora esta prodigiosa imágen. 
Se dice, que tuvo 1res horas abiertas las manos 
al inodo, que las tiene el sacerdote cuando dice 
misa, en ademan de quien pedía á Dios, teniendo 
el crucifijo en la mano, para que su Divina Ma
gostad tuviese misericordia de Manila 
sadas las 1res horas volvió á cerrar, y encajar 
como de antes las manos, quedando 
el crucifijo, y una calavera de madera, que com
primió el Santo de forma que se encajaron los 
unos dedos entre los otros.

UN ARTÍCULO.

y que pa

on medio

i Qttd cosa tan rara es el papel !
Delante de mis ojos tengo un pliego blanco como- 
nieve y terso como un espejo, empeñado en 

retratar lo que siento, lo que pienso y lo que veo
Paseo mis miradas por esa superficie, tendida 

a mis pensamientos como un lazo, y siento que 
quieren salirse á

la

todos los secretos de
un tiempo.

mi alma

Nada hay mas curioso que una cuartilla de 
papel blanco.

blor faltaba no solo la trabazón de las piedras, 
y argamasa, sino que los mas fuertes lazos de 
las llaves, y buncalos, quilos, y tijeras se rom- 
pian al ímpetu de los golpes. Se abrían los te
chos, se caían las paredes, se hundian los sue
los, y se deshacía 11 los edificios; porque la tierra 
como enojada de tener sobre sus hombros tan 
soberbia pesadumbre, los sacudió con tan vehe
mente repentino impulso, que en breve se vie
ron deshechas en ruinas las fábricas mas ergui
das, Al caer tantos, tan elevados, y tan sober
bios edificios, se oyó un estallido espantoso, (juc 
se hizo lastimosísimo con el grito délos que mo
rían oprimidos de las ruinas. Los heridos daban 
voces lastimeras con el dolor, otros clamaban por 
socorro, las madres lloraban á los hijos, los ma
ridos á las mugeres, los hijos á los padres. Todo 
era llantos, suspiros, lágrimas, gemidos, lastimas, 
horror y confusion. Esta crecía con la obscuri
dad de la noche, y la polvareda de los edificios 
arruinados, (|ue como una nube densa obscurecía 
el aire. Vióse en los vecinos de .Manila una viva 
funesta representación, de lo que nos dice el Evan
gelio del tremendo dia del juicio: y^rescentibíís 
/loini/iibfís p/x(i/)iore. Andaban los hombres des
pavoridos con el temor, pálidos con el susto, 
y pasmados, al ver los golpes repetidos de la 
tierra, como si este gran cuerpo padeciera vio
lentas convulsiones. El espanto embargaba el mo
vimiento á los hombres, como sino hubiera (juc- 
dado en sus venas sangre, (juc animase la timi
dez, el desaliento, y el desmayo. Temían por ins
tantes, que se abriese la tierra para tragarlos como 
á Datan y Abiron. Asi estaban suspensos entre

Jas obras mas fuertes, mas sólidas, mas caba- 
peifcctas de las Indias, y que pocos años 

antes se había concluido: prueba de su forta- 
laleza és, que en tanta confusion, como había 
aquella noche y los días siguientes, solo en ella 
entraba la gente sin recelo, teniendo peligro en 
todas las demás. Fuera de .Manila se cayeron 
dos casas de piedra de la compañía, la una era 
la de recreo, que servia para los asuetos de lo.s 
estudiantes, la otra era del pueblo de S. .Migue!, 
que toda se vino abajo con muerte del Padre 
Juan de Salazar, y grande riesgo del Padre Fran
cisco de Iloa, fpjc era Provincial y quedó <Tra- 
vemente herido. A esta proporción sucedió con 
los demás edificios de la ciudad. Era .Manila en 
aquel tiempo, el emporio del Oriente; el oro, 
la plata, la pedrería, la riqueza, las galas, el 
regalo, y el comercio se hallaban en grande 
abundancia. Era la ciudad hermosísima, las ca
sas grandes, altas, espaciosas, hechas de piedra 
y de buena arquitectura, con balcones volados, 
(¡ue sirviendo de desahogo á las casas, daban 
belleza a los edificios, y gran conveniencia al 
vecindario, pues con su sombra, no menos le 
defendían de los ardores del sol (jue del i'igor 
de las lluvias, caminándose siempre á cubierto. 
Sobre los lecho.s había hermosas galerías ó azo
teas, y coronaban las orillas del río fertiles huer-
las, jardines, quintas y casas de campo. De suerte, 
(|ue Manila era la mejor ciudad del Oriente por 
la grandeza de sus edificios, que casi lodos pa
recían suntuosos palacios. Esta hermosa má
quina, que por su belleza se llevaba las aten
ciones' y los ojos, quedó con el temblor destro
zado cadaver y un confuso mouton de ruinas, 
que movía a lastima, y compasión: íué tan grande 
y tan universal el estrago de aquella triste no
che en Manila, que aunque se ha reedificado des
pues, aun se ven ruinas de aquel lamentable 
general destrozo. Desde entonces el peligro de 
la elevación de los edificios enseñó á los veci
nos a mod(*rar las fabricas, y hacerlas mas ba-

Es imposible tenerla delante1.:» luipuMijie icnerta delante sm estampar en 
ella algo de lo que pasa en nuestro interior.

¡Con qué malicia se coloca junto al tintero 
y próxima á la pluma! ¡Con qué tenacidad pro
voca nuestras confidencias!

Es singular; al papel, que todo lo 
á quien todo, todo se le confia.

Él enemigo eterno de todo secreto, es 
íntimo del hombre.

dice, es

el amigo 

el cora-Lo que acaso no depositaríamos en 
zon de una madre, ni en la discreción de un 
amigo, lo depositamos muy tranquilamente en 
un pedazo de papel.

El banquero le confia sus capitales.
El poeta su alma.
El filósofo todos sus pensamientos.
Las mujeres su corazón.
Gultemberg, descubriendo la imprenta, no hu

biera hecho gran cosa, si otro no se hubiera lo
mado el trabajo de descubrir el papel.

-Desde el principio de las sociedades humanas 
se vé en el hombre el instinto de hacer papel.

Hoy el instinto se ha convertido en pasión.
Es pieciso inclinarse en presencia de una ob- 

scixacion (jue arroja la historia de lodos los países:
g'‘^udes hombres son los que han hecho siem

pre mas grandes papeles.
l aicce (|ue el mundo desde sus primeros pa

sos concibió la idea de ser una comedia perma
nente. Desde entonces cada hombre hace su papel.

l’cro el punto de vista que atrae mis mira
das en este momento es el papel blanco. Ese juez 
inexoi.ible que se nos pone delante, queriendo 
penetrar hasta el último rincon de nuestro pen
samiento.

Así como la palabra se ha hecho para disfra
zar los pensamientos, el papel sirve para descu
brir á los hombres.

En (ha se encontró Dante en presemua de unos 
cuantos pliegos de papel blanco. Miróse en aquel 
espejo y se vió como era: aquella superficie fue 
atrayendo poco á poco los vigorosos rasgos de su 
inteligencia. El papel, semejante al caos en los
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inoinenlos ¿c la creación, iba llenándose suce
sivamente de rayos de luz, de vapores brillan
tes, de formas y de colores.

Poco despues llenaba el mundo la fJit’ina Co- 
ínedia.

¿Cuántas cabezas vacías no lian descubierto los 
papeles públicos?

Extraña superficie! Todo lo refleja, basta el 
vacío.

¡Cuántos poetas se lian ignorado á sí mismos 
basta que se han visto incitados por la presencia 
de un pedazo de papel blanco!

¡Cuántos sueños de talento y de sabiduría no 
ha desvanecido una cuartilla de papel!

¡Cuántas ninjeres no firman su perdición al pié 
de una carta!

El papel desaparece de la pluma como un ca
mino (jue se anda: lo estoy observando en este 
momento.

Es además un espejo inflexible que jamas nos 
adula.

Yo tiemblo cuando se me pone delante.
Sus amistades íntimas son la pluma y el tintero.
Casi siempre se hallan juntos.
Aquí están los tres pidiéndome á voces los se

cretos de mi alma.
Yo he revuelto todos los cajones de mi memoria 

y no tengo nada que contarles.
Sé positivamente que existe un artículo, pero 

no doy con él. Yo lo tengo, pero ¿dónde?
¿ Hay alguien que se atreva á decirme donde 

está una idea que no me se ha ocurrido aun?
Me parezco en este momento á una madre que 

anduviera buscando al hijo que tendrá el año que 
vieqe.

Suplico á mis lectores que borren la compara
ción (pie acabo de hacer, porque una madre no se 
puede comparar á nada.

Sin embargo, no hay necesidad de borrarla, 
porque la madre (pie yo he elegido para mi com
paración, no es madre todavía.

Todos comprenderán perfectamente que desea 
serlo.

¡ La madre! Hé a(pií un rincón oscuro donde ha 
de haber escondido el corazón humano.

Acerquémonos un momento a cst(‘ arcano, pero 
no debemos pasar del umbral de este misterio.

Todo el mundo sabe lo que es una amiga, lo 
que es una hermana, lo qu(í es una esposa ¡pero 
¿(|ulén sabe lo que es una madre?

Dice un niño: « Yo no tengo abrigo, yo no 
tengo casa, yo no tengo pan, yo no tengo cari
cias.» ¿Sabéis lo (pie quiere decir? que no tiene 
madre.

: Queréis comprender la profunda soledad de 
una huérfana? Pues eso no se puede conseguir 
mas que siendo huérfano.

Veis dos niños jugar alegres a la puerta de una 
casa: los dos tropiezan á un tiempo y ambos rue
dan por el suelo. Uno de ellos siente al instante al 
rededor de su cuerpo unos brazos cariñosos que lo 
levantan, una mano suave que le limpia el ves
tido, una boca impaciente que besa sus mejillas.

Ese .tiene madre.
El otro espera en vano: se levanta poco á poco, 

él mismo sacude con tristeza el polvo de su ves
tido y vá á confiar á la pared mas cercana sus 
ahogados sollozos.

Este no tiene madre.
El que no sienta humedecerse sus ojos ante 

ese cuadro, es aun mas infeliz que el nino des
amparado, poripic es señal de que no tiene la
grimas.

Yo no sé como las madres que tienen hijos 
pequeños se pueden morir; y si mueren, no sé; 
cómo no se los llevan consigo.

¡Las madres! Pensadlo bien; ellas son las (juc 
cubren de ángeles la tierra.

No sería difícil conocer á los hombres que se 
han criado sin madre, como se conocen las plan
tas que no reciben los rayos del sol.

Así como Dios ha puesto en el alma del hom
bre una chispa de su inteligencia, de la misma 
manera ha puesto en el corazón de la madre un 
relámpago de su amor.

El niño se vá alejando del cielo en la misma 
proporción que se vá alejando de su madre.

lias mujeres de Esparta serán eternamente la 
admiración del universo.

Que un hijo sacrifique á su madre dejándose 
malar por su pátria, es un heroismo que está 
dentro de la naturaleza; pero ipic una madre ar
rastre á su hijo á la muerte, es lo sumo del 
heroísmo.

¿ Queréis saber la diferencia que hay entre 
el amor del padre y el amor de la madre? Pues 
fijad vuestra atención en la vida íntima de una 
familia.

El padre prefiere en cariño al hijo mas her
moso, ó al mas atrevido, ó al mas robusto, ó 
al mas inteligente, ó al mas inquieto. La ma
dre al mas débil, al mas defectuoso, al mas en
fermo, al menos querido de los demás.

Esa es la madre.
Hay un abismo que el hombre no medirá ja

más V es el amor de la madre.
Hace con él lo que con el cielo: cuenta las 

estrellas, sorprende el camino de los astros, y 
fija el rumbo de los cometas; pero el cielo donde 
lodo eso brilla y se mueve es para él inson- 
dablc; no sabe donde empieza ni donde concluye.

El amor de la madre es una inmensidad donde 
el mismo corazón de la mujer se pierde.

Viene en este momento á mezclarse entre mis 
reflexiones un extraño contraste, que se dibuja 
ante mis ojos de esta manera:

El hombre todo lo averigua, todo lo penetra, 
todo lo descifra. Sabe que dos líneas oblicuas 
que se juntan en un punto forman un triángulo; 
sabe que el carbon cristalizado se hace diamante; 
sabe que el sol tiene manchas y que hay otro pla
neta que posee un anillo; mide las distancias y 
sondea los abismos; sabe lo que pesa la tierra; 
anuncia las revoluciones de los astros y hace las 
délos pueblos; conoce todos los idiomas y explica 
todos los misterios.

No podemos negar nuestro asombro á este cú
mulo de maravillas.

Pues bien, entre ese sábio á quien nada se 
le oculta V la madre que todo lo ignora, co
locad un niño (pie no haya aprendido aun mas 
lenguaje que el de sus gritos, el de sus lágri
mas y el de sus sonrisas.

Humillante situación para el sábio; ninguna 
ciencia le ha dicho como se puede comprender 
á un niño que no habla todavía.

Solo la madre sabe leer en ese corazón lleno de 
misterios (|ue se ha formado en sus entrañas.

Solo la madre tiene esa ciencia especial que vé 
de una sola mirada, lo mas oculto del alma y que 
se llama ternura.

Si el hombre no estuviera tan orgulloso de 
su ciencia, doblaría la cabeza ante tan incom
prensible sabiduría.

Pero ahora recuerdo que yo empecé buscando 
un artículo.

Todavía no ha parecido.
Singular apuro! ¿Quién me presta un artículo?
He rejristrado hasta el último bolsillo de mi O

entendimiento y no parece.
Empiezo á sospechar que mis lectores se queda

rán sin él.
Esto no sería justo y vuelvo á empezar.
¿Qué es una madre?
Úna cosa que el niño ama y que el hombre 

olvida.
Un amor hecho á prueba de toda clase de do

lores y de todo género de ingratitudes.
Un corazón que no se cansa nunca de sufrir.
Un alma que no deja ni un momento de querer.
Todavía debe ser algo mas preciso, mas cientí

fico, por decirlo así.
La razon fria nos lo explicará.
No se puede nacer sin madre: esto es evidente.
Luego la madre es una cosa de todo punto ne

cesaria.
¡Qué rayo de luz me ilumina en este momento!
(lOn la razon todo se encuentra.
La madre es un artículo de primera necesidad.
Perdónenme todas las mujeres que tienen hijos, 

pero yo no puedo menos de exclamar con el or
gullo de mi razon satisfecha. ¡La madre! he aquí 
el artículo.

J. S.

Á LA FRAGATA CARMEN.

ODA.
De la cumbre mas alta del Piréne

La reina de las aves vé del nido 
f^os hijuelos salir, que en torno tiene,
Al anhelado vuelo
Por el aire querido;
Y sobre ellos veloz tiende las alas
Por el diáfano ciclo,
Dó con ojo avizor fiel vigilante,

Abriendo de sus garras la compresa
Les enseña á caer sobre la presa.

Así en pos de los buques venturosos
Que en el bendito día
Cinco del mes Febrero,
Del puerto alborozado de Manila
A la mar se arrojaron animosos;
Con maternal esmero
La fragata Carmelo el rumbo enfila 
Hácia Jólo, magnífica, valiente.
De Neptuno empuñando el gran tridente.

En las salvas nutridas
De sus bronces tonantes
Por los Favonios y ecos repetidas.
Mis oídos amantes
Estas frases creyeron trasmitidas
De Luzon á los nobles habitantes.

«Alfonso doce, valeroso y sabio.
De nuestro pabellón norte y emblema,
A vosotros confia en el santuario 
Ese floron de plata, perlas y oro. 
En que engasta la cruz de su diadema
Y es vuestra vida y celestial tesoro.

«Y’ mientras se realiza la derrota 
De los moros y vuelvo con la flota 
A remolque á Joló trayendo presa; 
Bajo la sombra de enramada espesa. 
Tus vírgenes adoren sus amores, 
Tegiendo de laurel y gayas flores 
Coronas á millares
Para los vencedores militares, 
Y ensayen himnos de cariño y gloria 
Para alzar á las nubes su victoria.»

Yo esperal)a escuchar reproducidos
Los ecos cstin^uidos;
Cuando súbitamente
Del león de Castilla 
líl rugido imponente 
Temblar hizo del mar la larga orilla; 
Como diciendo á la española Autdla: 
¡Ay del que te profane impíamente!

J. M. DE Laredo.
.Manila o de Febrero 1876.

aclaraciones
---------------

Delicada misión nos imponemos hoy al cojer 
la pluma para aclarar hechos que debieran per
manecer siempre ocultos, puesto que no son del 
dominio público, ni tiene derecho nadie, sin un 
motivo muy justificado, á tratar en las colum
nas de los periódicos, ajenas por completo á cues
tiones V contratos puramente privados.

Cúlpese pues, á (juien culpa tenga; (¡uc nosotros 
nos lavamos las manos, pero no podemos guar
dar un silencio, al que podia atribuirse torcida 
significación. Tenemos un deber de amistad y 
compañerismo incuestionable, y este nos obliga á 
dejar las cosas en su verdadero lugar, aceptando, 
como siempre lo hemos hecho, las consecuencias 
de cuanto hoy nos vemos obligados á decir.

Principiaremos pidiendo á nuestros bondadosos 
suscritores nos concedan toda su benevolencia 
por ocupar su atención con cuestiones que, como 
dejamos dicho, pertenecen al terreno privado, y 
entramos en materia.

La semana última ha presenciado el público la 
polémica que E¡ Porvenir Fi/ipino ha suscitado, 
con motivo del anuncio publicado por El Oriente 
noticiando à sus lectores la marcha á Joló de su 
director D. Antonio Yazquez de Aldana, que iba^ 
según deciamos, con e/, propósito de escribir /a 
secunda porte de/ /ibro qne^ con el títu/o Ly 
España ex OceaxÍa y con la colaboración del se
ñor González Serrano, ha empezado á oer la Inz 
pública; añadiendo (|ue continuaría escribiendo 
desde el teatro de la "uerra^ sus célebres cartas 
á Pepe:

El Poreenir Filipino sin derecho alguno como 
periódico para mezclarse en nuestros contratos 
particulares, ni en los del Sr. Yazquez de Aldana 
con los editores de la España en Oceania^ salió, 
nuevo Quijote al dia siguiente con una aclaración 
á nuestra noticia, consignando que esta se pres
taba á dudosas interpretaciones, y que se encon^ 
traba en el caso de desvanecerlas, para que el 
público supiera á que atenerse, añadiendo á con^ 
tinuacion este párrafo;

«D. Antonio Yazquez de Aldana ha sido -auto
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1 izado en la cspedicioii rouira Jok) snlo y esrhi- 
siffifuen/e para escribir la obra Kspaña en la 
OcKAMA <fe /a i^nerrn fie foM)^ y por
consigiiienle lal causa y la de icner fiiinados 
contratos medíanle los cuales sc comproiuele el 
Sr. Aldana á no escribir de asuntos de la guerra 
])ara ningún periodico, nos obligan á niauifes- 
tar que el Sr. Aldana puede, escribir para /f/ 
Orfe/ife los trabajos literarios (|ue tan ventajosa 
reputación gozan, pero nada referente á la guerra.»

¿Qué motivos tiene Jt/ I^on’enh', coni » perió
dico, para saber que (>1 Sr. Aldana lia sido auto
rizado SOLO para escribir de determinado asunto 
cu Joló?

¿Quién es /?/ Pnn’e/iif para saber v asegu
rar (jue dicho señor tiene firmado contratos, me
díanle los cuales se compromete á no escribir 
de asuntos de la guerra, para ningún periódico? 
¿ (am qué di'recbo, con que autoridad manifiesta 
P/ P(>7ye^//r (jiie el Sr. Aldana PUEDE escribir 
para /■./ los trabajos literarios que tan
\entajosa reputación gozan, pero nada referente 
á la guerra?

Por nltipio; ¿donde ha dicho el Sr. A’azquez 
ni P/ O/'ienfe que las cartas á Pepe se referirán 
a las operaciones di* la c.iiupaha ?

7?/ Poi'ce/iif es un intruso, (jue merece su 
castigo y lo tendrá, no lo dude el colega; pues 
■solvemos á repetir y ' repetiremos siempre (jue 
111 dicho periodico ni sus redactores tieu'^n de
recho, ni motivo, ni autoridad para desvanecer 
111 aclarar tii /iitei'p/'effic/niips que se f'e-
f/era/f ({ El Ohiexte, á su director ó á los con
tratos privados di' este, sobre todo, cuando no 
h I fallado, ni faltará á los contraídos con los 
Editores de la Lspnña ei? /n Oceatiía y cuando 
P/¡\)i'i>e/i//- como fundamento de su oficiosa é in- 
lempesliva aclaración, ha tenido que empezar 
por establecer dudas (pie no exisliau.

Sí 7;/ P()ii’e/iíf\ (jue tanto blasona fie 7io 7/1- 
f/i'/i"/7- /fis j)7'ácf/cfis f7e7'iof/ísf/Cf7S, hubiese in
sertado, como tenía obligación de íiacerlo, pues 
la índole y periódica publicación de nuestra Re- 
t>/s/fi seii/fiiifi/quita oportunidad á la polémica, 
en sus columnas, el comunicado (jue le remili- 
ino.s y que inseité) P/ Co/i/ei'c/o en su número 
del martes, el púbjieo hubiera visto aclarado el 
principal punto de la cuestión; jiero Icmiendo 
sin (luda el colega esa aclaración, y falto de 
razones (jue oponer al contenido de dicho co
municado, sallóse j)or la tangente, negándonos 
personalidad en R/ 0/ieii/e^ cuando todo el 
mundo sabe, y esta revista lo anuncia, (ju(t so
mos los (‘ditores projnetarios y (jue su director 
está au,eui(‘ ¿Quien iba á suscribir la contes
tación? Sin embargo /fs /itft77feiief/o7'es f/e /ns 
/tiieiifis pi'áef/cfts pe7’/(7-/7(í:s lo entendieron de 
oir.i manera.

Ao h’S vaho, á pesar de esto, su argucia; pues 
conlorinindonos con su ojunion, les autoriza- 
iiios jior medio de otro comunicado, inserto en 
7;/ Cf,Hie/-e/n del miércoles, á publicar el primero 
bajo le hinia y responsabilidad que mas les agra
dase; ¿Porque, pues, no lo han hecho? Oné es 
lo (jue temen?

Muchos habrán leido nuestras conteslacioucs 
publicadas jior P/ Co/i/e/T/o, así como las dadas 
por el eok'ga de la Escolla, (jue en verdad nada 
han jiodido destruir de cuanto hemos dicho y 
sostenemos, puesto qu > no contesta direcla- 
meule, sino saliéndose d(‘ la cuestión para di- 
ng.rse á la parsonalidad, sacando á relucir y en
terando al público de coiilralos (jue no le in- 
leresau. Peí o no es esto todo: P/ Po,ve/,//-^ no 
contento con las inconveniencias que una ’tras 
otra cómele en el asunto, echa el resto en su nú
mero del jueves, dieiéndonos (jue jierdemos mi 
heiiqio /fisitmoA-o con nuestros comunicados.

Ao sabíamos que el tiempo fuese /fisfiinoso, 
A algo vamos aprendiendo, auiujue seguramente 
el colega (juiso decir (jue perdíamos e/ fie/i/po 
/fisdmosmiieiife, lo cual es verdad, pues no debía
mos oenj,amos en discutir sobre una cuestión en 
<pie a /i/ Po7(>e/ii7’ no tocaba entrometerse nunca 
de su propia cuenta, pues él y 1,0 nosotros es 
quien cariícc de personalidad y (lerecho para ello.

Sainos á probárselo.
qii/e/-e P/ O/-/e/ife,—nos pregunta? «A</- 

b(r si e/ Sr. Pazq/iez f/e y//f/fi,ifi /i(,/,/a/á ,/r 
fa ^ne7m^ en s/is carfas á Pepe/' P/ies 710 sello/' 
710 /ifl/z/flffí’ 

Mucho decir e.s eso, pero tenga eii cuenta el 
colega, (jue lamjjoco nosotros hemos dicho de 
La que hablaría, ni se lo hemos preguntado, ni

Hondo I>lacc.r del alma, satisfecho 
siu sombra de inquietud, 

dichoso el (jue latir siente en su ju'cho 
la noble gratitud.

deseamos saberlo de su boca, j^orque lo tenemos 
sabido, y por eso hemos dicho y repetímos hoy: 
kLo que esos en/-ffis eo/ife/i^n/i rn /fi /ee/eiii'os 
fnr/ns. r

Nosotros Ignorábamos, y así lo hemos va di
cho, los contratos que el Sr. .Aldana tubiera en/i 
/os ef//fo7'es f/e /n España ex la Oceania; jjcro sí 
nos consta que ninguno tiene celebrado con p/ 
Poroe/ii/- Fi/ijii/in.^ ni con sus redactores; y por 
eso nos admira que este periódico inserte un pár
rafo de carta particular dirigida por el Sr. A'az- 
quez zAldana, sin duda, á los espresados editores, 
y quizás con el carácter de reserva, párrafo que 
|)or cierto ni de palabra, ni por escrito nos ha 
trasmitido dicho señor.

En ese párrafo tampoco vemos contradicho 
nada de lo (jue nosotros hemos noticiado á nues- 
tios suscritores, a’ sin embargo Pí /^oi’t’e/ii/' iio.s 
endosa la jaulla de: e^P/iie f.i/Se fi/'/'epie/iïe 
e/ eó/e^n f/e Ziní/e/' puesto en f/iif/n /n biieiin fe 
f/e sil f//reeto7-P>i

¿Cuando hemos cometido semejante desatino? 
¿Puede indicárnoslo el cólega (jue no ha que
rido insertar nuestros comunicados? *

Quien ha pu(‘slo en duda esa buena k* h.a sido 
queriendo dar interpretaciones y 

anticipar juicios, infundados estos, inmotivadas y 
oficiosas aquellas. Su impacíe.ncia' no le ha per
mitido esperar esas cartas y despues de visto su 
contenido, obrar defendiendo, no sus derechos 
que ningunos tiene, sinó los de los editores de la 
Pspnñn en /n Oeeaiiin^ si estos recurrian para 
ello á las columnas de E/ Po/'ognir.

Hemos llegado al punto culminante v vamos 
á terminar.

Dice el cólega: A’ÜESTKO GOA’TBATO eon e/ 
Sr. f azquez f/e ^/f/nnn f/iee e/i sn e/niisii/n 
etc. etc.—Desafiamos al cólega á que no.s pruebe 
que 1). Antonio Vázquez de Áldana, ha celebrado 
contratos con P/ Po/veii/r Fi/ipino^ desde que pu
blic/) en sus columnas cierto comunicado de des
pedida, que puede leer el que no lo recuerde. 
¿C(ámo, pues, se permite este periódico publicar 
ai líenlos de un contrato, que no le atañe, y que 
nos atrevemos á asegur.ir ha sido hecho’ rescr- 
vadaincnte? ¿Eon qui* derecho dice A’U^RSTKO 
CONTRATO, y quien le autoriza á estampar ta
maña inexactitud? Sin que el Sr. Vazquez haya 
faltado á ese contrato ¿cómo han jwrmitído los 
editores de la PJspn/ln e/i /n Oeennin hacer público 
un convenio parlicular y privado?

¿Esas son las buenas prácticas periodísticas 
de que blasona el cólega? Pnes, la verdad: no le 
queremos para maestro de prácticas periodísticas.

Pero en el pecado lleva la penitencia, y no 
está lejano el día en que llegue á comprender 
las faltas y hasta abusos que cu esta cuestión 
ha cometido.

Bespecto a volv(‘r j)or el decoro de nuestro 
director, no (k'jaríamos de hacerlo si fuera ne
cesario y en lodq.s terrenos; pero el señor Vaz
quez (!(’ Aldana lieiu' en mucho ajuecio el suyo, 
y no es F/ Po/'oen//- ni sus redactores, quien’ 
para quitárselo ni ponerlo en duda.

Resumiendo; el director áe 7'P Ctriente no ha 
fallado á los compromisos conlraidos con lo.s 
editores de la Jtspn/ln en /n Ocen/iía, ofreciendo 
<1 su jxMiodieo, y escribiendo como las escri
birá, sus cartas a Pepe, desde el teatro de la 
guerra: nuestros comunicados, por deber de com
pañerismo' y práctica periodística, ha debido in
sertarlos 7:7 Po7'oeni/'' este carece en absoluto 
(le personalidad para ocuparse de contratos pri
vados entre 7i7-Or/e/í/e y su Director y enliT el 
Sr.^ Vázquez de Aldana y los ei/ifores^/e /a ps- 

.V por último con 7iZ Por- 
oe/u'r Pi/ipi/io no tiene compromiso alguno ad- 
(juirido el autor de dicha obra.

Esto e.s lo que a nosotros nos toca decir, apla
zando para cuando nuestro (juerido director tenaa 
conocimiento del injusto lugar en que le ha 
colocado/¿7 Poree/iir, la última palabra, (pie él 
sabrá pronunciar como á su dignidad conviem'.

Y si goza tan alto bencíicio 
(jiiien obtiene un favor, 

¿qué' no podrá alcanzar (d snerifiein 
de un pobre bienhechor? ‘

¡A aun hay méndigos que cu constante brega 
con su infortunio están!

V todavía el hombre al hombre mega 
un pedazo de pan!

Aías existiendo un Dios que el mal repare 
con su balanza fiel, 

cuando un ruin acuda a que le anqtare, 
¿se apiadará de él?

¡No! La justicia que al infierno entrega 
las iras de Satán, 

no abrira nunca (*1 cielo al \il que niega 
un jjcdazo de pan !

U. S. B.
K'XA ^1^^

BOLETIN RELIGIOSO-
i.). /)o/n/nptn f/e Sept/ifip^ési/nn. S. Benigno 

mr.; Sla. Eatalma de Bizzis, vg.; S. (¡regorio II 
p.; y S. .Manado p. y mr. Este'dia es el séptimo 
(huningo ánles de la quincena de Pascua o do
mingo (h* Pasión. I^os fieles hanse propuesto en 
lodo tiempo nyuunv eitn/'e/ifn dias antes de la Be- 
siirreccion, en memoria del ayuno del Salvador, 
para cuyo objeto comenzaban en la Qii//ie//n¿^^é- 

dcRconiaban los domingos: desde el siglo IX 
se introdujo la costumbre de comenzar el miér
coles de ceniza. En los países en (jue los fieles se 
abstenían de ayunar los jueves, para no confor
marse con ciertos herejes que dogmatizaban so
bre este ayuno, comenzaban la e/ifirei/tenn en 
Sexagésima; y e.n donde por idénticas razones 
S(* abstenían del ayuno los jueves y los sába
dos, comenzaban el día de hoy, o Septimp^ési/iifi. 

í/if/n/í^eneifi p/enni'in., procesión del A i ño .lesus 
en Santo Domingo,

Sermon en la catedral.
y/ni/iifi -)• Fsffieioii.

REGALOS
Eos correspondientes al sorteo del mes de Ee- 

brero actual, h/n tocado en suinte, á los nú
meros siguiente.^:

. II 101.—Un partie floreros oran 
líiinaño (le conchas con sn fanal.—A la 
adtninislrat'ion de Jf/ Or/e/íft^.

A .” 9825.—U n jnego lavabo porcelana 
fina, decorado.— \ la adininisfración de 
E/ On'e/i/e.

6707.—Una carpeía escriforio con 
incrnslacioiies.—A 1). Hiiíino Espinosa.— 
Manila.

9099.—Una escribanía pbdt'ada y 
lina petaca piel guarnecida.—.A h. Pa
blo Sánchez.—.Manila.

X.» 9095-—Un juego de manhdcría 
para diez y ocho cubiertos.—A 1). .litan 
Sánchez.—Manila.

9555.—Un tapete para mesa.—A 
la administración de El Orienle.

N.“ 10589.—Un album para retratos.— 
A la administración de El Orien/e.

El detalle de los regalos correspomlien- 
tes al sorteo d(^ ’Marzo, lo publi(‘ar(nnos 
en ( I próximo número. 

Los h.DiroitES. El «WEVTE.
¡LIIVIOSNA! bevist.a semanal ilustbada.

La adniiinstracion y Bedao 
EioA (le esl(‘ PeiKxlieo se han 
Irasladado á la calle íI(‘ .Ma^’a- 
lianes nnin. 32.
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